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LIGERAS  REFLEXIONES 
ACERCA  DE  NUESTRO 
TEATRO  NACIONAL  :- 


COMO     INTRODUCCIÓN 


p-<^ 


ESPONDIENDO  dignamente  a 
la  invitación  que  se  le  hizo,  la 
Academia  Mexicana  de  la  Len- 
gua, Correspondiente  de  la  Es- 
pañola, envió  mil  doscientas  ochenta  y  cinco  cé- 
dulas como  su  contribución  para  la  duodécima 
edición  del  Diccionario  de  la  Real  Academia. 

Dichas  cédulas  eran :  unas,  adiciones  y  enmien- 
das a  las  definiciones  de  palabras  españolas,  y 
otras,  concretábanse  únicamente  a  definir  y  clasi- 
ficar provincialismos  mexicanos. 

Desgraciadamente  para  nosotros  fueron  recha- 
zadas seiscientas  treinta  y  tres  cédulas,  que  eran, 
casi  todas  ellas,  provincialismos  mexicanos;  y 
las  seiscientas  cincuenta  y  dos  cédulas  restantes, 
muchas  de  ellas  también  provincialismos  mexi- 
canos, sólo  entraron  al  Diccionario  modificadas 
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y  de  cualquier  manera ;  tal  vez  sin  tomar  en  con- 
sideración las  anotaciones  que  llevaban  o  pasan- 
do de  manera  inadvertida  las  raíces  de  palabras 
genuinamente  mexicanas. 

Por  estas  razones,  en  la  última  edición  dd 
Diccionario  de  la  Real  Academia  Es|>añola  (de- 
cimocuarta) hay  muchos  errores  en  las  definicio- 
nes de  mexicanismos,  mexicanismos  que  se  con- 
vierten en  palabra^  <juc-.  a  jH.»ar  de  la  supuesta 
definición,  quedan  sin  definir  o  en  muy  lamenta- 
bles flis()arates,  (|ue  muy  poco  honor  hacen  a  la 
lingüística  CoqK>ración  española. 

Y  es  de  lanK*ntarlo  por  lo  que  a  nosotros  toca, 
porque  quienes  sólo  se  guíen  por  lo  que  docto- 
ralmente  asienta  en  su  libro  la  Academia,  nues- 
tros mexicanismos  nos  exhiben  de  muy  triste 
manera,  desde  el  momento  en  que  ni  siquiera 
nuestras  palabras  — las  indudal»'  *     mexica- 

nas—  sabemos   emplearla'^,   pron  ..%   o  es- 

cribirlas. 

Ignoro  si.  además  de  !o  hociio  entonces  (  KSS4  ) 
por  la  Academia  Mexicana,  alguien  más  se  ha- 
brá preocui)ado  por  corregir  los  disparates;  pe- 
ro, <lc  cualquier  ukkIo,  los  disjxirates  han  segui- 
do en  el  libro,  favorecidos,  tal  vez,  por  la  apatía 
de  nuestn>s  académicos,  los  correspondientes  de 
la  Española  durante  la  publicación  de  las  dos 
últimas  ediciones  del  Diccionario  de  la  Real  .aca- 
demia. 

Es  característico,  en   la  muy  grande  mayoria 
de  los  escritores;  extranjeros,  errar  a  más  y  nie- 
lo 
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jor  en  todo  lo  que  a  América  se  refiere;  pero  ra- 
ya en  lo  imrperdonable  que  en  el  Diccionario  de 
la  Lengua  de  una  academia  que  tiene  miembros 
correspondientes  en  México,  existan  mexicanis- 
mos  cuyas  definiciones  llaman  la  atención,  de 
puro  risibles,  al  menos  versado  en  lingüísticos 
asuntos. 

Claro  es  que  estos  disparates  con  que  nos  ob- 
sequia la  Academia  Española,  no  obedecen,  no 
pueden  obedecer,  a  ignorancia  de  nuestros  acadé- 
micos, pues  todos  los  que  son,  o  han  sido  corres- 
pondientes de  la  Española  de  la  Lengua,  han  go- 
zado y  gozan  de  muy  grandes  y  merecidas  repu- 
taciones de  filólogos,  gramáticos,  literatos. 

Creo,  y  lo  creo  con  razón,  que  sólo  a  la  apatía 
a  que  antes  me  he  referido  se  debe  el  que  el  Dic- 
cionario tenga  tantos  errores;  pero  pudiera  ser 
también  que  hubiera  que  agregar  a  esa  apatía  el 
temor  de  disgustar  a  la  Corporación  que  les  ha- 
bía admitido  en  su  seno  haciéndales  lucir  las  am- 
bicionadas palmas  académicas. 

Pero  ya  sea  por  estas  causas,  o  ya  sea,  tanv 
bien,  porque  nuestros  académicos  se  hayan  dedi- 
cado exclusivamente  a  gozar  del  triunfo  o  a  sa- 
borear el  honor,  olvidándose  del  oficio  (y  aquí 
el  oficio  para  nuestros  académácos  es  la  vigilan- 
cia de  nuestro  idioma  hablado  o  escrito,  la  nece- 
saria corrección,  en  el  libro  oficial,  de  las  menti- 
ras que  se  nos  atribuyen),  de  todo  se  han  acorda- 
do, menos  de  protestar  pidiendo,  como  forzosa, 
la  corrección  de  muchas  definiciones  de  mexica- 
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nisnios  que,  jjara  vergüenza  de  ellos  y  de  nos- 
otros, corren  j>or  ahí  entre  las  hojas  del  Diccio- 
nario de  la  Real  Academia  Española. 

Ante  todo  esto,  creo  que  es  necesario,  pero  de 
una  necesidad  urgentisinia,  corregir  los  dispara- 
tes descolgándonos  los  milagros. 

Rq)ctidas  veces  se  ha  dicho,  y  el  año  pasado 
la  última  vez,  que  la  Academia  Mexicana  de  la 
Lengua  tiene  en  proyecto  la  formación  de  lui 
DICCIONARIO  Dic  MExiCANiSMos ;  ¡ ojalá  quc  la 
idea  i)ase  de  proyecto  y  se  realice  la  obra!  Es 
debida,  extraordinariam-ente  debida  la  foníiación 
de  un  DICCIONARIO  DE  MExiCANiSMOS.  Los  motí- 
vos  ])ara  hacerlo  son  innumerables ;  no  hace  fal- 
ta decirlos. 

Por  temor  de  hacer  comparaciones,  que  son 
siempre  odiosas,  no  hago  ninguna;  pero  repúbli- 
cas latinoamericanas  de  menor  valer  intelectual 
y  literario  que  México,  tienen  sus  diccionarios 
de  provincialismos,  y,  sin  embargo,  nosotros  aun 
cargamos  con  la  vergüenza  de  permanecer  en 
idea  la  formación  del  nuestro. 

\'crdad  es  que  anda  por  alii  el  desventurado 
libro  de  un  señor  Don  Félix  Ramos  y  Duarte;  li- 
bro que  hace  alarde  del  pomposo  título  de  dic- 
cionario DE  mexicanismos;  pero  que  no  es  si- 
no un  inexplicable  conjunto  de  disparates,  como 
creo  halKT  tenido  o|x>rtunidad  de  probarlo  cuan- 
do escribi  algunas  rectificaciones  al  libro  ame- 
ricanismos del  señor  Don  Miguel  de  Toro  y 
Gisbcrt,  quien  puso  en  sus  "amcriiauismos"  (?) 
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cuanto  disparate  logró  espigar,  con  muy  poco  jui- 
cio, en  el  campo  del  señor  Ramos  y  Duarte. 

El  VOCABULARIO  DE  MEXiCANiSMOS  quedó,  des- 
graciadanrente,  sólo  comenzado;  su  ilustre  autor, 
el  sabio  Don  Joaquín  García  Icazbalceta,  única- 
mente dejó  escrito  hasta  la  letra  G;  la  muerte 
le  sorprendió  cuando  emprendía  tan  hermosa 
labor. 

Pero  está,  pues,  dado  el  primer  paso. 

La  obra  del  no  menos  erudito,  y  también  des- 
aparecido, señor  Licenciado  Don  Cecilio  A.  Ró- 
belo, es  la  fuente  que  está  rebosante;  su  diccio- 
nario DE  AZTEQUiSMOS  cs  un  verdadero  jar- 
dín DE  las  raices  aztecas,  como  le  llamó  su 
autor.  Así,  la  obra  está  empezada;  sólo  falta  el 
esfuerzo  para  continuarla;  con  tma  poca,  de  bue- 
na voluntad  y  un  poco  de  cariño  a  lo  nuestro, 
bien  pueden  nuestros  hombres  de  talento  em- 
prertder  la  tarea :  llenarán  un  vacío  que,  por  des- 
gracia muy  grande,  existe. 


^  ^ 


Por  lo  que  tc-ca  a  los  resultados  de  mis  esfuer- 
zos al  escribir  estos  apuntes,  ignoro  cuáles  sean. 

Siempre,  en  todo  cuanto  escribo,  pongo,  o  quie- 
ro poner  cuando  menos,  el  temor  que  engendra 
en  mí,  y  con  mucha  justicia,  mi  insuficiencia;  es- 
ta insuficiencia  que  en  todo  y  por  todas  partes 
me  acompaña  y  soy  el  primero  en  reconocer. 

Porque  es  así ;  de  nada  presumo. 
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Pasado  el  entusiasmo  en  má  propio  cuando  al- 
go escribo,  al  correr  ya  en  letras  de  molde  lo  que 
he  escrito,  tan  grande  como  fue  el  entusiasmo  al 
escribirlo,  es  grande  mi  temor  por  la  creencia  de 
no  haber  acertado. 

\'an,  pues,  entre  tales  temores,  estos  opuntes. 

No  tienen  mis  amparo  que  la  buena  fe  que  los 
inspira  al  través  de  un  anhdo  que  no  puc<lo  ex- 
presar ni  <letinir  <ie  manera  prtvisa  cómo  lo  sien- 
to; pero  que  dentro  de  la  vagueílad  e  impreci- 
sión de  su  forma,  paréccme  que  le  ha  hecho  na- 
cer, y  le  anima,  un  hondo  sentimiento  de,  para 
mi,  inexjilicable  nacionalismo. 

A  impulsos  de  este  sentimiento  escribo.  No  son 
las  necesarias  las  fuerzas  de  que  dis^xíngo  para 
emprender  la  obra ;  sin  embarg(i,  ia  cm^ircndo :  la 
rteo  justa,  la  creo  forzosa,  la  creo  noble. 

Creo  que  se  dclxin  rectiíicar  totlos  los  dispara- 
tes que.  atriiniiílos  a  n«isotras  p»^r  la  Acadenaa 
Española,  constan  en  su  Diccionario.  Esa  es  mi 
intención. 

Si  por  mi  im^Kitencia  no  me  es  posible  rectifi- 
car, como  yo  quisiera,  todos  los  mcxicanismos 
que  forman  estos  apuntes,  una  sola  rectificación, 
una  sola  aceptada  i>or  buena  por  quienes  me  lean, 
bastar.'i  para  llenar  ttxlas  mis  aml)iciones. 

Pero  si  ni  una  sola  de  cuantas  rectificaciones 
pretendo  hacer  está  en  razón,  y  esto  inspira,  en 
quien  sepa  lo  que  yo  ignoro,  alguno  o  algunos 
juicios  por  mis  desaciertos  y  mi  atrevimiento,  y 
se  rectifican  dignamente  y  como  lo  merezcan  m'< 
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pretendidas  rectificaciones,  esto  podrá  convertir- 
se para  mí,  cualquiera  que  el  juicio  sea,  en  una 
satisfacción  bien  grande  por  haber  sido  mis  des- 
aciertos la  causa  implícita  de  las  verdaderas  rec- 
tificaciones a  los  llamiados  mexicanismos  del  Dic- 
cionario de  la  Real  Academia  Española. 


México,  diciembre  de  1916. 
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ADVEIR-TEINCIAS 


Sentiré  mucho  que  a  pesar  de  la  escrupulo- 
sidad empleada  para  revisar  el  Diccionario,  se 
haya  escapado,  de  entre  sus  apretadas  columnas, 
algún  mexicanismo  que  mereciera  ser  rectificado. 

He  tomado  únicamente  las  palabras  que  tie- 
nen las  anotaciones  ("Méj." )  o  ("Del  mejic."),ts 
decir,  "Méjico"  o  "Del  mejicano",  y  aquellas  que, 
aun  sin  tener  estas  anotaciones,  ^e  refieren  a  Mé- 
xico, claramente  así  expresado. 

Hay  en  el  Diccionario  muchos  mexicanismos 
que,  por  serlo  y  estar  admitidos  en  él,  debían  fi- 
gurar con  la  anotación  correspondiente;  pero  yo 
me  he  concretado  tan  sólo  a  las  palabras  que  co- 
mo mexicanismos  se  anotan.  Para  ilabor  distinta 
a  esta  que  yo  emprendo,  queda  la  clasificación 
de  tales  palabras. 

En  cambio  de  la  admisión  de  estas  palabras  en 
el  Diccionario,  faltan,  como  es  fácil  suponer,  in- 
finidad de  ellas  ampliamente  usadas  en  México 
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en  su  calidad  de  verdaderos  mexicanismos.  Ocio- 
so me  ])arccc  advertir  que  no  me  pasa  por  la 
imaginación  la  idea  de  tocar  en  estos  apuntes 
cuestión  tan  extraordinariamente  difícil  y  que  es- 
tá,  por  esta  razón,  muy  lejos  de  mis  escasísimos 
alcances. 

Así,  pues,  rq)ito,  sin  pretender  nada  más,  sólo 
intento  rectificar  ])alabras  anotadas  como  mexi- 
canismos. 


jy 
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§  ACAL.  m.  Méj.  Canoa,  l^  acep.  §  (1) 

ACAL,  por  canoa,  no  tiene  ningún  uso  entre 
nosotros. 

García  Icazbalceta,  en  su  vocabulario  de  me- 
xiCANiSMüS,  ai  terminar  el  artículo  acal,  di- 
ce: "Nadie  usa  ya  esta  voz  en  México". 

Rodríguez  Navas  y  Ochoa  no  anotan  la  pa- 
labra como  mexicanismo,  y  sólo  dicen  que  es 
"canoa  qilc  usan  los  mejicanos". 

Toro  y  Gómez,  aunque  anotándola  como  me- 
xicanismo, la  da  como  anticuada. 

Cecilio  A.  Róbelo  (Diccionario  de  Aztequis- 
Mos),  en  la  nota  tercera  de  la  primera  lección  y 
refiriéndose  a  acal,  asienta:  *'No  es  exacto,  co- 
mo dice  la  Academia  española,  que  esta  palabra 
sea  un  mexicanismo,  pues  no  se  usa  entre  nos- 
otros, ni  la  usaron  los  conquistadores,  porque 
habiendo  traído  de  las  Antillas  los  espolióles  la 


(1)  a  fin  de  evitar  repeticiones  de  citas  c  indicaciones 
sobre  frases  o  párrafos,  lo  encerrado  entre  dos  §§  es  lo 
que  tomo  del  Diccionario  de  Ja  Academia  Española. 
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palabra  Canoa,  con  ¡a  que  designaban  ¡as  em- 
barcacioncs  pequeñas,  no  hubo  necesidad  de  em- 
plear la  mexicana,  adulterándola". 

El  mismo  autor,  en  su  Diccionario  de  sel'do- 
AZTEQUiSMos",  incluyc  en  ellos  Canoa,  y  entre  al- 
^ma^  citas  que  hace  de  conquistadores  que  usa- 
liaii  la  j)alabra,  al  tocar  la  cuestión  etimoJógica, 
escribe:  "El  extravagante  pero  sabio  Borunda, 
dice:  '7:7  tratamiento  de  canoas  que  hasta  hoy 
se  da  a  Uis  Barcas  Mexicanas  de  figura  de  Arte- 
za,  fué  introducido  por  los  españoles  que  usal'an 
á  su  llenada  á  este  Continente  de  varios  del  idio- 
ma Aytino.  ó  de  la  isla  Ayti,  (Hyti).  significati- 
7(1  de  pais  boscoso,  después  española;  ó  de  San- 
to íhnniní/o,  conu^  los  de  Barbacoa.  Hamaca, 
Cazique.  Macana,  etc." 

Lo  que  confirma  Alfredo  Zayas  Alfonso  en  su 
I.Exicor.RAi-ÍA  Antilla.na;  pues  en  el  artículo 
CANOA,  y  después  de  definirla,  dice:  "Los  espa- 
ñoles adoptaron  en  seguida  este  vocablo  y  lo  aply- 
carón  no  solamente  a  las  embarcaciones  de  los 
indios,  sino  a  los  botes  por  ellos  mismos  eons- 
tntidos".  Asi  dice  Gasixir  de  Espinosa  en  1516: 
"7\'niamos  hechas  dos  canoas  muy  hermosas,  de 
porte  de  hasta  setenta  personas".  Y  el  mismo 
menciona  a  "Bartolomé  Hurtado,  por  ser  eomo 
es  hombre  diestro  de  hacer  canoas". 

En  un  documento  de  1515  se  cita  en  la  isla 
Española,  a  Diej^o  C^rtiz  "que  tiene  cargo  de 
guardar  las  canoas". 

Así,  pues,  no  existe  este  mcxicanismo,  ni  na- 
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die  usa  en  ^México  la  voz  acal,  pues  que  acalli, 
de  donde  aquél  viene,  palabra  mexicana  compues- 
ta de  atl,  agua,  y  calli,  ca<a,  (casa  del  agua  o  so- 
bre el  agua),  para  designar  la  embarcación  anti- 
llana, perdió  su  uso  sin  necesitar  transforma- 
ción alguna,  al  generalizarse  el  empleo  del  vo- 
cablo canoa  que,  como  se  desprende  de  las  citas 
que  he  hecho,  trajeron  aquí  los  españoles. 


§  ACOJINAR.  (De  a  y  cojín)  a.  Méj.  Acol- 
char, 1^.  acep.  § 

Xo  es  verdad,  acojinar  y  acolchar,  en  Méxi- 
co, tienen  significación  distinta;  así  lo  explica 
claramente  García  Icazbalceta  en  su  obra  citada. 

"acojinar,  a.  Revestir  los  muebles,  n  otras 
cosas,  con  un  acolchado  grueso  para  hacerlos 
más  cómodos.  La  Academia,  como  pr.  de  Méj., 
le  da  el  equivalente  acolchar.  Entre  nosotros,  a 
lo  m^nos,  el  acojinado  es  mucho  más  grueso  que 
el  acolchado" . 

En  México  se  usan  los  verbos  acojinar  y 
ACOLCHAR  para  designar  las  labores  que  dichos 
verbos  indican,  formados  de  los  substantivos  co- 
jín v  colcha,  y  siendo  como  es,  así,  no  se  emr 
plean  indistintamente  una  palabra  u  otra,  pues 
por  gruesa  que  sea  la  colcha  no  es  posible  con- 
fundirla con  el  cojín  por  delgado  que  éste  sea; 
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y  tal  diferencia  se  conserva  para  la  fonnación 
de  los  adjetivos  acolchado  y  acojinado,  labores 
precisamente  así  llamadas  dentro  de  la  desigual- 
dad que  hay  entre  una  palabra  y  otra  en  sus  res- 
pectivas significaciones. 

*  *  * 

^ACHICHINQUE.  (Del  mejic.  achichin- 
cle). Operario  que  en  las  minas  traslada  a  las 
piletas  el  agua  que  sale  de  los  veneros  subterrá- 
neos. § 

No  son  jirccisaniente  esas  ni  la  definici<.n  m 
la  significación  de  la  voz  acihchinoi-e  formada 
do  a,  atl,  agua,  y  chichinqui,  el  que  chupa,  es  de- 
cir, "el  que  chupa  agua". 

Tal  vez  la  Acailcmia,  al  poner  en  su  Diccio- 
nario esa  palabra,  desconocía  las  radicales  de 
que  dicha  palabra  se  compone,  pues,  a  haberlas 
conocido,  hubiera  visto  que  la  significación  que 
da  a  ACiiiciiiNoi'E  es  sólo  figurada,  anotación 
que  no  tiene;  pero  aun  teniéndola,  debió  haber 
]nicsto  también  el  significado  principal  de  la  voz 
a  fin  (lo  hacer  ooMi¡ircnsible,  o  explicable  siquie- 
ra, la  acepción  cu  sentitlo  figurado. 

Ignoro  cómo  se  efectuó  o  fue  efectuándose  la 
transformación  del  significado  de  esa  palabra, 
pues  aun  cuando  en  la  definicicSn  que  da  la  Aca- 
demia a  la  paJabra  hay  alguna  relación  con  la  ver- 
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dadera  significación,  tal  acepción,  que  no  debió 
tomarse  en  cuenta  por  lo  reducido  que  resulta- 
ría el  empleo  de  ella,  lo  cual  no  justificaría  su 
admisión  en  el  Diccionario,  no  es  la  que  gene- 
ralmente tiene  entre  nosotros  la  voz  achichin- 
que, que  en  sentido  familiar  y  figurado  significa: 
"El  que  anda  siempre  con  otro  en  clase  de  ser- 
vidor oficioso,  o  el  que  rodea,  adulándole,  a  un 
personaje".  (Róbelo). 

"El  que  de  continuo  acompaña  a  un  supe- 
rior y  cumple  sus  órdenes  ciegamente".  (Icaz- 
bailceta). 

En  la  definición  de  Toro  y  Gómez  en  su  Dic- 
cionario Enciclopédico,  hecha  mitad  en  francés 
y  mitad  en  español,  pues  le  llama  "seide,  acóli- 
to", y  en  la  del  Larousse,  que  extrema  un  poco 
la  significación  y  dice  que  es  "adulador,  servil", 
con  una  poca  de  buena  voluntad  y  estrechando 
un  algo  o  un  mucho  las  definiciones,  es  posible 
encontrar,  en  el  fondo  de  ellas,  la  significación 
que  realmente  tiene  en  ^México  la  palabra  achi- 
chinque. 


§  ADOBERA.  :\íéj.  Queso  en  forma  de  ado- 
be. § 

Allá  la  Academia  que  cargue  con  la  culpa  de 
haber  puesto  en  su  Diccionario  la  palabra  adobe- 
ra, que,  con  la  significación  de  "queso  en  forma 
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de  adobe",  no  tiene  uso  general  en  México,  pues 
con  tal  significación  sólo  se  en-»])lea  y  usa  en  uno 
que  otro  Estado  del  interior  de  la  República. 

En  un  diccionario  nuestro,  bien  estaría  la  pa- 
labra, aunque  con  la  anotación  de  los  lugares  en 
donde  se  usa  y  emplea ;  pero  no  lo  está  en  el  Dic- 
cionario de  la  Academia  por  no  ser  verdad  que 
su  uso  sea  general  en  México,  corídición  indispen- 
sable para  adquirir  su  carta  de  naturaleza,  como 
mexicanismo,  en  el  Diccionario  de  la  Real  Aca- 
demia Española  de  la  Lengua. 

Todo  esto  sin  contar  con  que  la  definición  que 
da  'la  Academia  a  la  palabra  adobk.  cuya  refe- 
rencia liabrá  de  buscar  quien  lo  necesite,  para 
sal>cr  lo  que  es  un  queso  en  forma  de  adobe, 
tiene  algi'm  dcfcctillo.  cu  virtud  del  cual,  quien 
no  los  conozca,  se  queda  sin  poder  formarse  una 
idea  siquiera  de  cómo  s^mi,  por  su  tamaño,  un 
adobe  y  un  queso  en  forma  de  adobe. 

*   ^  * 

§  ALBRICIAS.  Mcj.  Agujeros  que  los  fun- 
didores dejan  cu  la  parte  superior  del  molde  pa- 
ra que  salga  el  aire  al  tiempo  de  entrar  d  me- 
tal. Se  llaman  asi  porque  al  asomar  por  ellos  el 
metal  es  prueba  de  que  el  niolde  está  lleno  y  sal- 
drá bien  la  fundición.  § 

Rodríguez  Navas  (Diccionario  Completo  de 
la    Lengua   Española)    y   Elias   Zerolo    (Dicción- 
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nario  Enciclopédico),  en  la  tercera  acepción  de 
la  voz  ALBRICIAS  y  sin  darle  carácter  de  mexica- 
nismo,  dicen :  *'(Min.)  (mineralogía)  Agujeros 
que  los  fundidores  dejan  en  la  parte  superior 
del  molde  para  dar  salida  al  aire". 

Creo  que  Zercflo  y  Rodríguez  Navas  son  au- 
toridades en  la  materia,  y  hay  que  creer  que  esa 
acepción  que  dan  ellos  a  la  voz  albricias  no  se 
usa  naida  más  en  México,  pues  que  no  teniendo, 
como  no  tiene  ;la  acepción,  ninguna  nota  ya  no 
como  provincialismo  nuestro,  sino  como  provin- 
cial de  cualquiera  otra  parte,  la  acepción  no  es 
ajena  al  Diccionario  de  la  Lengua  Española,  y 
no  ha  debido  'la  Academia  ponerle  'la  nota  de 
"Méj."  por  no  ser  mexicanismo ;  pues  que  no  se 
debe  considerar  como  tal  por  el  hecho  de  usarse 
en  México,  — aun  dentro  de  la  limitación  que 
hay  que  concederle —  con  acepción  distinta  al 
significado  principal  de  la  voz,  pues  que  si  así 
fuera,  de  mexicanismos  como  ese  estaría  lleno  el 
Diccionario  de  la  Real  Academia. 

Pero  si  Zerolo  y  Rodríguez  Navas  se  han 
equivocado  y  la  voz  albricias  se  usa  sólo  en 
México  ccm  la  acepción  indicada,  en  contra  de 
tal  acepción  en  el  Diccionario  de  la  Academia 
hay  razones  parecidas  a  ¡las  que  he  expuesto  res- 
pecto de  la  palabra  adobera  por  "queso  en 
forma  de  adobe". 

Cada  oficio  tiene  sus  palabras,  sus  expresio- 
nes, sus  modismos  exclusivamente  propios  que 
han  nacido,  y  así  se  conservan,  por  mil  distintas 

27 


j 


Ricardo  di:l  Castillo. 


causas ;  ora  por  extensión,  ora  por  semejanza, 
etc.,  siendo  en  muchos  casos  inexplicable  su  for- 
mación, pero  que  el  uso  ha  sancionado  aun  cuan- 
do tengan  relación  muy  lejana,  o  no  tengan  nin- 
guna, con  la  palabra  o  frase  ix)r  cuya  significa- 
ción se  emplean.  Pero  esas  frases,  esos  modis- 
mos, se  usan,  se  emplean  y  se  conservan  única- 
mente eii  cada  (lcttrmina<lo  oficio  dd  cual  y  pa- 
ra el  cual  son  exclusivamente,  pues  que  fuera  de 
ahí,  aun  cuando  su  significación  pueda  ser  com- 
prensible, no  tienen  uso  alguno  ni  nadie  las  em- 
plea. Esto  es  natural ;  la  significación  de  la  fra- 
se así  lo  requiere. 

Hay,  además,  que  el  oficio  de  fundidor,  en 
México,  es  de  los  menos  comunes,  y  esto,  indu- 
dablemente, limita  de  manera  extraordinaria  el 
uso  de  esa  palabra.  Así,  pues,  por  las  razones  ex- 
presadas creo  que  sobra  la  anotación  de  mexica- 
nismo  en  el  Diccionario  de  la  Academia,  y  qué- 
dese ahí,  pues  ahí  está  bien  ía  voz  albricias  con 
la  definición  y  significación  que  tiene,  en  el  vo- 
CAuí'LARio  nK  MKxiCAXiSMos  de  García  Icazbal- 
cota.  de  donde  la  tomó  la  Academia,  aunque  al- 
terando ligeramente  el  texto,  con  perjuicio  de  la 
definición,  bastante  sensible. 

*  ♦  * 

§  ALCANTARILLA.  Méj.  Pilar  de  mampos- 
teria  que  sirve  para  recibir  y  repartir  las  aguas 
potables.  § 
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"Pilar  de  manipostería  que  sirve,  etc.",  no  es 
más  que  pilar  de  manipostería,  cualquiera  que 
sea  el  uso  que  pueda  tener,  menos  el  que  le  da  la 
Academia  de  "recibir  y  repartir  el  agua  pota- 
ble" ;  porque  un  pilar  de  mamposteria,  así,  a  se- 
cas, no  puede  servir  para  eso,  y  menos  llamarse 

AI.CANTARIT.I.A. 

Se  usa  en  :\Iéxico  la  voz  alcantarilla  para 
designar  lo  que  la  Academia  intentó  definir ;  pero 
no  es  eso  precisamente,  sino  un  depósito  o  vaso  de 
mamposteria,  generalmente  de  forma  cúbica  pa- 
ra recibir  y  repartir  el  agua,  extendiéndose  el 
nombre  alcantarilla,  en  plural,  a  los  caños  o 
conductos  por  donde  entra  y  sale  el  agua,  que  no 
tiene  que  ser  forzosamente  potable. 


§  ALMAIZAR.  Méj.  Humeral.  § 

La  significación  y  el  em^eo  de  este  vocablo, 
no  son  exclusivos  de  México,  pues  el  vocablo  se 
usa  también  en  algunas  partes  de  España  y  en 
Colombia. 

Rufino  José  Cuervo  en  sus  apuntaciones  cri- 
ticas  SOBRE  EL  LENGUAJE  BOGOTANO,  dicC  : 

"Bn  furias  partes  se  llama  almaizar  el  hu- 
meral, ó  sea  el  paño  que  se  pone  el  sacerdote 
sobre  los  hombros  para  llevar  la  custodia.  Esto 
dice  Terreros,  y  á  las  rari<is  partes  de  España 
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en  que  tal  cosa  sucede,  han  de  añadirse  en  Amé- 
rica, Colombia  y  Méjico". 

*  *   * 


§  APERSOGAR.  (De  a,  2".  art.  per,  y  so- 
ga.) adj.    Méj.    Atar    un    animal    para   que   no 

huya.  § 

Rodríguez  Navas  no  da  esta  voz  como  mexi- 
cana, y  sólo  dice: 

"APr'RSoCAR.  a.  Atar  un  animal  para  que  no 
huya". 

Toro  y  Gisbert.  en  .<;u  Pequeño  Larousse  Ilus- 
trado, (la  la  voz  coino  de  México  y  X'enezuela. 

García  Icazbalccta.  después  de  la  delinición 
de  esta  voz.  pone  lo  siguiente: 

"Venezuela.  Xo  es  foc  mejicana,  cotno  dice 
el  Diciiomirio,  sitto  castellana  pura,  formada  por 
el  estilo  de  apercollar.  Además,  su  aplicación  no 
se  limita,  como  indica  el  Diccionario,  a  "atar  un 
animal  para  que  no  se  huya",  sino  que  es  ex- 
tensiva a  otros  muchos  casos".  (Rivodó.  p.  48). 

V  en  el  diccionario  llamado  de  airtoridades  se 
Jcc: 

"ArKRCOLLAR.  7'.  fl.  Coger  y  afir  del  cuello, 
ó  por  el  cuello  á  alguno.  Es  formado  del  nom- 
bre Cuello,  y  de  poco  ufo.  y  solo  entre  gente 
vulgar". 

Que  es  como  se  usa  en  México.  Atar  un  ani- 
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mal,  pero  precisamente  por  el  cuello,  y  además 
que 'la  atadura  sujete  demasiado  el  cuello  del  ani- 
mal. Esto  es  lo  que  entre  nosotros  llamamos 
APERSOGAR,  pues  que  atado  el  animal  de  una  ma- 
no o  de  una  pata  y  aun  del  cuello  con  cierta  hol- 
gura, no  decimos  que  esté  apersogado. 

Y  quédese  este  verbo  apersogar  con  la  clasifi- 
cación de  adjetivo  que  le  da  la  Academia  Espa- 
ñola. 


^   ^   >K 

§  ARAÑA.  Méj.  Mujer  pública.  § 

Son  muchos  y  muy  variados  los  nombres  que 
en  México  se  dan  a  la  mujer  pública,  y  no  veo 
la  razón  por  la  cual  la  Academia  aceptó,  y  admi- 
tió en  su  Diccionario,  el  de  araña,  y  no  todos  o 
algunos  otros  de  Jos  innumerables  nombres  con 
que  a  dicha  mujer  se  designa  en  ]\Iéxico,  por  no 
ser  explicable  esa  supremacía  que  entre  sus  si- 
milares adquirió  en  la  Academia  la  voz  araña, 
que  es  poco  usada  en  ese  sentido  y  se  emplea 
para  hablar  despreciativamente  de  cualquiera 
mujer,  sea  o  no  pública. 

Icazbalceta  cree  que  se  dio  ese  nombre  a  las 
mujeres  públicas  porque  andan  siempre  tras  la 
mosca,  dinero,  y  cita  en  apoyo  de  esta  creencia 
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dos  versos  de  una  letrilla  satírica  de  Quevedo, 
que  'dice : 

"Y  eres  araña  que  andabas 
Tras  la  pobre  mosca  mía." 
El  mismo  autor,  Quevedo,  en  sus  cartas  del 
CABALLERO  DE  LA  TENAZA.  "Dottde  se  Itailam  mu- 
chos y  saludables  consejos  para  guardar  la  mos- 
ca y  gastar  la  prosa",  da  al  vocablo  mosca  la 
cquivailencia  de  dinero.  Esto  puede  afinTiar  la 
creencia  de  García  Icazbalceta,  y,  en  este  caso, 
ARAÑA  por  mujer  pública  no  es  mexicanismo.  y 
es  indebida  la  anotación  que  de  dicbo  carácter 
le  (la  la  Academia  Española  en  su  Diccionario. 


§  ASISTENCIA.  Méj.  5».  acep.  Pieza  desti- 
nada para  recibir  las  visitas  de  confianza  y  que, 
por  lo  común,  está  en  el  piso  alto  de  la  casa.  § 

A  juzgar  por  esta  definición,  parece  que  todas 
las  casas  en  México  son  de  dos  pisos,  o  que  lo 
son,  cuando  menos,  las  que  tienen  asistencia, 
pues  que  ésta,  que  puede  estar  en  uno  u  otro  pi- 
so, "está,  por  lo  común,  en  el  piso  alto". 

Esto  no  es  verdad ;  es  indiferente  el  número 
de  los  pisos  de  ila  casa  para  tener  asistencia, 
palabra  que  ha  caído  en  desuso  y  no  tiene  ya  la 
importancia  que  antes  tuvo  y  ahora  le  da  la  Aca- 
demia. 
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Por  lo  que  hace  a  la  definición,  sobra  toda  su 
segunda  parte;  basta  con  decir  que  es  "pieza 
destinada  para  recibir  las  visitas  de  confianza", 
pues  que  la  generalidad  de  su  colocación,  y  la 
colocación  misma,  son  detalles  que,  sobre  no  dar- 
le ninguna  fuerza  al  significado  de  la  voz, 
necesitarían  algunas  explicaciones,  bien  lejos  ya 
de  la  importancia  del  vocablo. 


§  ATAJADOR,  m.  ;Méj.  Arriero  que  tiene 
por  oficio  preparar  la  comida  para  los  demás, 
guiar  la  recua  y  buscar  sitio  donde  se  recojan 
las  acémilas  al  fin  de  la  jornada.  § 

También  esta  definición  tiene  detalles  inútiles. 
ATAJADOR  no  es  más  que  el  que  cuida  y  guia  la 
recua,  es  decir,  el  atajo,  que  es  así  como  se  lla- 
ma la  recua  en  Aléxico,  y  de  donde  toma  el  nom- 
bre de  atajador. 


§  ATIZAR,  a.  [Nléj.  Limpiar  con  tiza.§ 

ATIZAR  no  significa,  entre  nosotros,  más  que 
avivar,  activar,  vivificar,  fomentar  el  fuego,  la 
lumbre.  Y,  en  sentido  figurado,  también  lo  usa- 
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mos  respecto  de  las  pasiones  o  afectos,  suplien- 
do a  avivar,  fomentar;  pero  para  designar  la 
operación  de  limpiar  con  tiza,  no  se  usa.  Yo  no 
lo  he  oído  decir  a  nadie  ni  visto  escrito. 

*  ♦  * 

§  ATOLE.  (Del  mejic.  atoUi. )  m.  Manjar  a 
manera  de  gachas,  muy  usado  en  Méjico,  y  el 
cual  se  hace  con  harina.  ondinariamcrUe  de  maiz, 
disuelta  en  agua  o  leche  y  hervida.  § 

En  el  primer  Diccionario  de  la  Lengua  Espa- 
ñola, publicado  en  el  año  de  172*^.  los  académi- 
cos de  entonces  decían : 

"atolK.  f Atóle)  f.  m.  Bebida  que  ufan  mucho 
los  vtexicanos,  que  no  confiftc  fino  en  echar  en 
agua  UM  poco  de  maiz  cocido,  exprimir  aquella 
lechecilla,  colarla  y  echarla  acucar". 

Con  haber  puesto  "hen-irla",  en  lugar  de 
"echarla  acucar",  casi,  casi  hubieran  estado  en 
camino  de  acertar.  Sin  embargo,  con  esa  falta, 
la  definición  es  menos  mala  que  la  últimamente 
hecha.  I^  cuaJ  es  una  vergüenza,  porque  después 
de  cerca  de  dos  siglos  y  al  través  de  catorce  edi- 
ciones del  Diccionario,  los  académicos  de  1729 
definían  esa  voz  de  mejor  manera  que  los  acadé- 
micos de  19L^.  que  trabajosamente,  confundién- 
dolo todo  y  con  muchas  comas,  no  pueden  definir 
el  ATOLK.  que  no  es  más  que  una  bebida  que  se 
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hace  con  maíz  cocido,  molido,  desleído  en  agua, 
quitadas  las  partes  gruesas  en  un  cedazo  y  her- 
vido hasta  darle  alguna  consistencia. 


^  ^  ^ 


§  ATROJAR.  2.  fig.  y  fam.  !^Iéj.  No  hallar 
uno  salida  en  algún  empeño  o  dificultad.  § 

Así,  como  lo  ha  escrito  la  Academia,  son  dos 
cosas  completamente  distintas  el  definido  y  la 
definición,  porque  ésta  es  forma  reflexiva  que 
no  puede  ser  nunca  la  definición  de  atrojar, 
que  es  forma  activa. 

ATROJAR,  como  lo  emplea  la  Academia,  es, 
en  México,  hacer  o  lograr  que  alguien  no  pue- 
da hablar  o  seguir  hablando  por  haberle  hecho 
sentir  pena  o  vergüenza,  pero  precisamente  por 
eso:  y  ATROJARSE,  que  es  lo  que  intenta  definir 
la  Academia,  es  no  poder  hablar  o  seguir  ha- 
blando uno  mismo,  también,  exclusivamente, 
por  pena  o  por  vergüenza. 

Cosas  las  dos  bien  distintas,  con  las  cuales, 
implícitamente,  creo  dar  a  entender  que  es  inde- 
debida,  por  inexacta,  la  amplitud  que  da  la  Aca- 
demia al  significado  de  la  voz,  porque  fuera  de 
las  dos  formas  que  acabo  de  citar,  atrojar  y 
ATROJARSE  no  tienen  ni  pueden  tener,  entre  no- 
sotros, la  significación  que,  en  general,  les  da  la 
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Academia    respecto    <le    cualquiera    dificultad  o 
empeño. 

Paso  por  alto  el  error  sintático  en  que  incurre 
la  Academia  de  la  Lengua  en  su  definición. 

*  *  * 


§  AYATE,  m.  Mcj.  Tela  rala  de  hilo  de  ma- 
guey, que  fabrican  los  indios.  § 

Primer  afán  de  la  Academia,  al  indio,  que  só- 
lo por  este  motivo  le  mete  en  la  definición  a  la 
que  ninguna  falta  le  hace,  y  está  ahí,  por  esta 
razón,  más  que  de  sobra. 

Conforme  con  que  si  se  tratara  de  la  inven- 
ción, por  ejeníplo,  del  ayate,  y  siendo  d  indio 
el  inventor,  en  la  definición  se  le  pusiera;  con- 
forme también  con  que  si  los  indios  fueran  los 
únicos  que  fabricaran  los  ayates,  así  se  expre- 
sara ;  ]icro  no  siendo  ni  lo  uno  ni  lo  otro  lo  que 
la  Academia  define,  sobra  ese  agregado  a  la  defi- 
nición, ix)rque  con  él  y  sin  él  no  varía  la  esencia 
de  lo  que  el  ayate  es,  así  lo  fabriquen  indios,  o 
criollos,  o  españoles,  o  diinos,  o  cualesquiera 
otros. 

Como  si  el  ayate  pudiera  dejar  de  ser  lo  que 
es  porque  cualquiera,  que  no  sea  indio,  lo  fabri- 
que, o  si.  para  serlo,  tuviera  que  ser  forzosa- 
mente fabricado  por  los  indios. 

Con  mejor  criterio  que  el  de  la  Academia  Es- 
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pañola  lo  define  Toro  y  Gómez  en  su  Dicciona- 
rio Enciclopédico,  que  dice : 

"ayatk.  m.  Méx.  Tela  rala  de  hilo  de  ma- 
guey". 

Nada  más. 

Que  es  lo  que  hace  falta  para  saber  lo  que  es 
un  ayate;. 

*  ^  * 

§  AYOCOTE.  m.  Méj.  Especie  de  fríjol,  más 
grueso  que  el  común.  § 

No  es  del  todo  general  en  México  el  noanbre 
de  AYOCOTE  para  designar  el  frijol  más  grueso 
que  el  común,  pues  en  algunos  Estados  de  la  Re- 
pública se  le  da,  además  de  ese  nombre,  el  de 

CORCONCHE. 

Y  de  paso,  no  sería  malo  que  la  Academia  to- 
mara algunos  informes  en  las  ya  citadas  Apun- 
taciones Críticas  sobre  el  Lenguaje  Bogotano 

del  señor  don  Rufino  J.  Cuervo ;  por  ahí  se  prue- 
ba que  el  vocablo  "frijoV  es  agudo  y  no  grave. 
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§  BAÑAS,  f.  pl.  AIcj.  Amonestaciones  matri- 

iiioiiiales.  § 

No  somos  los  mexicanos  los  inventores  defl  vo- 
cablo ni  de  su  significación;  lo  recibimos  de  los 
españoles  entre  otras  muchas  voces  que  aquí  tra- 
jeron, ya  españolas,  ya  antillanas,  cuyas  formas 
y  significaciones  no  tuvieron  ni  han  tenido  alte- 
ración alguna. 

BAÑAS  no  es  sino  vocablo  español,  aunque  miuy 
anticuado.  Cito,  en  apoyo  de  ésto,  lo  siguiente 
que  con  gusto  copio  del  vocabulario  de  mexi- 

CANISMOS  : 

"Que  los  casos  dificultosos  matrimoniales  que 
determinaren,  determinados  los  envíen  a  sus  igle- 
sias, para  que  allí  se  hagan  las  bañas  é  solem- 
nidades del  matrimonio".  (Fr.  Alonso  de  Es- 
calona. Petición  á  la  Audiencia.  1570,  apud. 
Cartas  de  Religiosos  de  Nueva  España,  p.  102). 

"Y  así  se  les  avisa,  que  mientras  se  examinan 
sus  casamientos  y  se  van  haciendo  las  bañas,  se 
aparejen   ellos  y  se  confiesen,   como  lo  hacen". 
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(Cód.  Franc.  (1570),  p.  98,  y  pp.  106,  107,  108, 
etc.j 

Paréceme  que  se  debe  aceptar  éste  como  el 
origen,  para  nosotros,  del  vocablo  bañas,  pues  es 
justo  entender  que  si  los  españoles  necesitaban 
de  esta  voz,  no  la  habrían  llevado  de  México  en 
donde,  por  ningún  motivo,  hubieran  podido  en- 
contrarla, pues  que  dadas  las  costumbres  de  los 
mexicanos,  dentro  de  la  significación  de  la  pa- 
labra BAÑAS  no  tenían  necesidad  de  esta  palabra 
ni  de  ninguna  otra  semejante  y  que  tendría  que 
ser  muy  distinta  de  bañas,  porque  el  alfabeto 
mexicano  no  cuenta,  entre  sus  letras,  ni  la  b  ni 
la  s,  ni  ninguna  otra  cuyo  sonido  equivalga,  sobre 
todo,  al  de  la  b. 

Así  pues,  BAÑAS,  amonestaciones  matrimo- 
niales, no  es  mexicanismo,  ni  el  vocablo  es 
mexicano;  y  le  usajnu<.  pero  no  solo,  porque  aun 
cuando  solo  consers'a  su  significado,  le  usamos 
siempre,  y  únicamente,  en  la  frase  "dijf>ctisa  de 
banas",  es  decir,  la  concesión  en  virtud  de  la 
cual  puede  efectuarse  el  matrimonio  sin  esperar 
el  transcurso  de  los  días  festivos  reglamentarios 
en  los  cuales  se  del)e  hacer  públicamente  la  lec- 
tura de  las  amonestaciones. 

*  *  * 


§  BARBACOA.   Méj.  6V   acep.   Conjunto  de 

palos  de  maJcra  verde  puestos  sobre  un  hueco 
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a  manera  de  parrilla,  que  usan  los  indios  para 
asar  carne. — 7^  acep.  Carne  asada  de  este  modo.§ 

Tampoco  esta  voz  es  mexicana. 

En  la  cita  que  tomé  del  diccioxario  de  seudo- 
AZTEQUiSMos  del  señor  Cecilio  A.  Róbelo  y  que 
puse  al  tratar  de  lo  voz  acal,  está  barbacoa  ci- 
tado por  Borunda  como  uno  de  los  muchos  voca- 
blos que  a  ^México  trajeron  los  españoles. 

García  Icazbalceta,  en  su  vocabueario  de  me- 
xicaxismos, admite  la  voz  como  propia  de  Mé- 
xico ;  pero  Alfredo  Zayas  Alfonso,  en  su  obra  ya 
citada,  corrobora  el  dicho  de  Borunda,  pues  dice : 

"barbacoa.  Aplícase  esta  voz,  así  en  las  Anti- 
llas como  en  algunas  partes  de  lü-  Tierra  Firme, 
a  tina  especie  de  parrilla  para  asar  carne,  y  a  una 
construcción  elez^ada  para  guardar  en  ella  maíz 
y  tal  vez  otros  objetos,  y  para  ejercer  vigilancia 
sobre  los  terrenos  vecinos.  Ambas  acepciones  se 
conservan  actualmente  (su  Lexicografía  Antilla- 
na está  impresa  en  el  año  de  1914) ,  y  además,  se 
llama  asi  en  Cuba  al  desván  o  zaquizamí'' . 

Resulta,  pues,  que  la  primera  de  las  dos  acep- 
ciones que  da  la  Academia  como  usada  en  Méxi- 
co, no  es  sino  una  mezcla  de  la  definición  de  Za- 
yas Alfonso  y  del  procedianiento  usado  «ntre  nos- 
otros para  asar  la  carne  (quitando  el  detalle  de 
estar  verde  'la  madera,  y  quitando  también  a  los 
indios — estos  indios  de  la  Academia — ),  pero  que 
no  se  llama  en  México  barbacoa,  sino  simple- 
mente horno,  en  sentido  genérico. 
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BARBACOA  llamaiTiKDs  a  la  carne  asada  en  esa 
forma,  y  también  se  llama  barbacoa  al  procedi- 
miento para  hacerla;  pero  no  al  "conjunto  de 
palos  de  madera  verde",  etc.,  en  donde  la  carne 
se  asa. 

Así,  además  de  llamar  barbacoa  a  la  carne 
asada,  se  dice  también  que  el  animal  así  asado  se 
hizo  en  barbacoa;  únican^ente  dos  usos  que  en 
México  tiene  el  vocablo. 

La  última  acepción  que  da  la  Academia,  y  que 
dice: 

"7*.  accp.  Carne  asada  de  este  modo" ,  expli- 
cando el  "modo",  es,  en  mi  concepto,  lo  único 
que  debía  poner  la  Academia  como  provincial  de 
México,  pues  así  la  usanK)s ;  aunque  Zayas  Al- 
fonso, terminando  la  definición,  dice : 

"La  Real  Academia  de  la  Lengua  Castellana 
de  filie  en  su  Diccionario  este  vocablo  como  "Car- 
ne asada  y  guardada  en  un  hoyo",  lo  cual  es  un 
verdadero  disparate". 

Por  lo  que  toca  al  uso  y  empico  de  este  voca- 
blo en  las  Antillas,  podrá  ser  disparate;  para 
nosotros  no  lo  es. 

Toro  y  Gómez  dice : 

"barbacoa.  /.  Aféx.  Carne  asada  bajo  tierra, 
en  un  hoyo,  con  fuego  encima".  Y  Elias  Zero- 
lo,  aunque  concediendo  a  la  acepción  un  uso  no 
exclusivo  en  México,  sino  general  en  América, 
dice  que  es  "Carne  asada  en  un  hoj'o  que  se 
abre  en  tierra  y  se  calienta  como  homo". 

One  es  a  lo  que  los  mexicanos  llamanws  bar- 
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BACOA  usando  el  vocablo  antillano,  aunque  invir- 
tiendo  la  significación  que  allá  tiene  por  la  que 
aquí  le  damos  nosotros. 


■^  -^  ^ 


§  BARBACUÁ,  f .  Barbacoa.  § 

Esto  no  es  sino  un  disparate  que  no  sé  en  dón- 
de tuvo  la  Academia  la  mala  fortuna  de  encon- 
trarlo. 

Si  fuera  barbarismo,  claro  está  que  no  debía 
figurar,  por  ninguna  causa,  en  el  Diccionario  de 
la  Lengua  Castellana ;  tal  admisión  estaría  buena 
para  el  libro  del  señor  Ramos  y  Duarte,  libro  que 
no  es  otra  cosa  sino  un  catálogo  de  barbarismos 
y  barbaridades;  pero  esa  palabreja  no  puede  ser 
siquiera  barbarismo,  porque  éste  se  forma  siem- 
pre por  la  tendencia  o  la  necesidad  de  facilitar  la 
pronunciación  de  una  determinada  pailabra,  y  la 
pronunciación  de  barbacuá  aumentaría,  induda- 
blemente, en  vez  de  simplificar,  la  dificultad  que 
pudiera  existir  para  pronunciar  la  palabra  bar- 
bacoa. 

Para  que   la   diferencia   entre  una  palabra  y 

otra  formando  el  barbarismo bueno,  lo  que 

he  dicho :  eso  es  sencillamente  un  disparate ;  na- 
da más. 
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§  CACAO.  Del  mejic.  cacauat.)  3*.  acep.  Mo- 
neda ínfima  de  los  aztecas  que  consistía  en  gra- 
nos de  cacao. 
ñg.  y  fam.  Ser  de  escaso  valer.  § 


No  valer  un  cacao  alguna  cosa. 


Apenas  si  como  una  mera  referencia  al  em- 
pleo que  como  dinero  tuvo  el  cacao  entre  los  az- 
tecas, eso  está  bien;  pero.  .  .  . 

No  es  "cacauat"  la  palabra  de  donde  viene 
CACAO,  sino  de  la  voz  mexicana  cacahuatl. 

Tampoco  era  empleado  como  moneda  todo  el 
CACAO  en  general,  pues  había  cuatro  clases :  el 
"quauhcacahuatr\  el  *'mccacahi(atl",  el  "xochica- 
cahuatl"  y  el  "tlalcacahuatl".  Este  último  era  el 
que  de  preferencia  se  ermpleaba  para  la  bebida, 
y  sólo  los  otros  tres  se  usaban  como  moneda, 
aunque  no  tan  "ínfima"  como  dice  <la  Academia, 
pues  que  no  por  ser  granos  tenía  valor  aislada- 
mente cada  uno;  se  contaban  por  "tzontli"  (400) 
y  este  valía  $0.44  centavos  actuales,  en  relación 
con  el  importe  de  tres  "xiquipilli"  que  hacían  una 
carga  compuesta  de  24,000  granos  y  con  un  va- 
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lor  de  diez  pesos  oro  de  minas,  o  sean  $26.40 
centavos. 

Y  esto  ha  ido  también  como  una  mera  refe- 
rencia. 

Tenemos  y  usamos  la  fra-^e  "No  valer  un  ca- 
cahuate"; i>cro  la  frase  "No  valer  un  cacao"  es 
una  invención  de  la  Academia  como  resultado  de 
una  mala  interpretación.  Asi  lo  supongo,  por 
ésto : 

En  el  vocAiirLARio  DE  mexicanismos  del  se- 
ñor García  Icazbalccta  en  el  articulo  cacao  y  des- 
pués de  algiin  modismo  en  el  cual  entra  este  vo- 
cablo, se  lee: 

"El  CAC.\o  sinñó  antiguamente  de  nwneda. 
(México  en  1554,  p.  244,  y  terreros,  arts.  Ca- 
cao y  Tlaco. )" 

V  a  continuación,  los  siguientes  versos,  toma- 
dos, los  <\o<>  primeros,  del  Coloquio  II  y  los  dos 
últimos  (1-el  CoKxjuio  XI  del  Presbitero  Fernán 
Cíonzález  de  Eslava,  escritor  del  siglo  XVI: 

"Pardicz.  que  aunque  hables  mucho. 
Que  no  ''ales  un  cacao. 

"Señor,  no  z^aJgo  un  cacao 
En  estas  cosas  de  ayuda". 
Indudablemente  que  la  intención  de  García 
Icazbalccta  no  fué  más  allá  de  corroborar  el  uso 
que  como  moneda  tuvo  anticniamcnte  el  cac.^o. 
pues  nada  más  de  lo  que  \o  lio  copiado  asionta 
en  su  vocabulario. 

Creo,  también,  que  es  ésta  una  de  las  cédulas 
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que  envió  la  Academia  Mexicana  a  la  Española, 
y  ésta  tomó  lo  que  de  ella  quiso  tomar ;  y  por  el 
hecho  de  haberse  citado  las  frases  que  González 
de  Eslava  puso  en  boca  de  sus  personajes,  mal 
interpretando  la  cita,  la  Academia  creyó,  tal  vez, 
que  dichas  citas  pudieran  tener  derivación  de  de- 
terminada frase  hecha,  o,  cuando  menos,  alguna 
relación  con  ella;  y  no  habiendo  tal  frase,  llevó 
a  su  Diccionario  la  de  "No  valer  un  cacao",  cuya 
propiedad  exclusiva  de  invención  le  pertenece. 

Como  además  de  creer  yo,  con  razón,  que  la 
cita  de  Icazbalceta  no  tuvo  más  objeto  que  el 
que  he  indicado,  puede  haber  también  algo  o  mu- 
cho de  exigencias  de  consonantes  en  las  frases 
de  González  de  Eslava,  amplío  la  cita  del  voca- 
bulario, poniendo,  a  la  vez  que  íntegro  el  pensa- 
miento, completas  las  dos  quintillas  de  donde 
fueron  tomados  los  versos: 
"Vizcaíno. 

Anda  gentes  a  Bilbao, 
Allá  quieres  ir,  Perucho, 
Sabes  gobierno  de  nao. 

Simple. 

Pardies,  que  aunque  hables  mucho 
Que  no  vales  un  cacao". 

"Aleve. 

¡Ah,  Rigor,  Cautela  hao! 
Gente  viene,  voto  á  Judas. 
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Rigor. 
¡Ali,  lebrón!  ¿ya  te  demudas f 

Llórente. 
Señor,  no  valgo  vn  cacao 
En  estas  cosas  de  ayudas". 

*  *  * 

§  CACAXTLE,  m.  Mcj.  Armazón  de  made- 
ra, de  una  u  olra  forma,  para  llevar  algo  a  cues- 
tas. § 

No  quito  ni  pongo  una  sola  letra  a  lo  asentado 
por  la  Academia  en  su  Diccionario. 

Es  decir,  que  el  cacaxtle  puede  ser  prismáti- 
co, cónico,  cilindrico,  piramidal,  esférico;  cual- 
quiera que  sea  la  fonna.  ¡  Qué  barbaridad ! 

Seguramente  que  el  académico  autor  de  esa 
definición  no  tuvo  la  más  'ligera  idea  de  lo  que 
estaba  definiendo,  y  por  efecto  de  esa  increíble 
vaguedad  en  Ja  fonna.  convirtióse  en  un  dispara- 
te la  pretendida  definición. 

Enteradísimo  debe  de  quedar  quien,  no  sabién- 
dolo, quiera  saber,  por  lo  que  dice  la  Academia. 
lo  que  es  un  cacaxtle,  que  no  puede  ser  de  "una 
u  otra  forma",  sino  que  es  una  especie  de  alace- 
na portátil,  dispuesto  para  cargarse  sobre  la  es- 
palda y  llevar  en  él  pollos,  gallinas,  huevos,  que- 
sos y  algunas  otras  mercancías  Jigeras  y  de  poco 
volumen.  Diferenciase  del  huacal  en  que  es  más 


Mexicanismos. 


angosto  y  más  alto  que  éste,  y  tiene,  por  esta  ra- 
zón, más  compartimientos,  pues  el  huacal  sólo 
tiene  dos  generalmente,  o  cuatro,  a  lo  smno. 

^  ^  ^ 

§  CACAXTLERO,  m.  Méj.  Indio  que  trans- 
porta mercancías  u  otras  cosas  en  cacaxtle.  § 

No,  señor;  aquí,  como  de  costumbre,  sobra  el 
indio. 

CACAXTLERO  no  es  más  que  el  que  carga  el  ca- 
caxtle, quienquiera  que  él  sea. 

A  tener  yo  facilidad  para  un  arranque  hu- 
morístico o  satírico,  diría  que  si  algún  académi- 
co español,  el  autor  de  estas  definiciones,  por 
ejemplo,  viniera  a  menos  y  tuviera  que  verse  en 
la  penosa  necesidad  de  tener  que  cargar  el  ca- 
caxtle, sería  cacaxtlero  sin  ser  indio ;  pero  como 
no  hay  tal  facilidad,  me  conformo  con  decir  lo 
que  en  pocas  palabras  he  dicho  que  es  cacax- 
tlero. 

He  H;  H: 


§  CACLE,  m.  Sandalia  tosca  de  cuero,  muy 
usada  en  Méjico  por  los  indios  y  también  por  la 
tropa  cuando  camina.  § 

Se  le  da  el  nombre  de  cacle,  por  extensión,  y 
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vulgarmente,  a  toda  clase  de  calzado;  y  eso  que 
intenta  definir  la  Academia  no  es  más  que  el  hua- 
rache, usado  en  México  por  una  gran  mayoría 
del  iJiicblo  bajo.  ¡  Ah !,  **y  también  por  la  tropa 
cuando  camina". 

*  *  ♦ 

§  CAJETE,  ni.  Méj.  Cazuela  honda  y  gruesa 
.sin  vidriar.  § 

'ramiKK'o. 

La  cazuela  tiene  comúnmente  la  forma  de  un 
coni>  truncado  muy  cerca  de  su  base,  y  d  cajete 
es  de  forma  ^einiesft-rica.  \xir  lo  cual  hay,  entre 
é.stc  y  aquélla,  una  diferencia  muy  grande. 

VA  CA.iKTK  no  es  sin  vidriar:  está  vidriado  por 
la  parte  interior,  y  el  qifc  no  lo  está,  se  llama 
ArASTi:,  cuya  forma  es  igual  a  la  del  cajete,  pe- 
ro es  nnicho  más  grueso  que  éste  y  con  reborde 
que  el  ca.iüti:  no  tiene. 

4:    ^    4c 

§  CALPIXQUE,  m.  Méj.  Mayordomo  o  ca- 
pataz a  quien  los  encomenderos  encargaban  del 
gobierno  de  los  indios,  de  su  repartimiento  y  dd 
cobro  de  los  tributos.  § 

Ni  siquiera  con  la  nota  de  muy  anticuado  puc- 
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de  pasar  ese  vocablo,  que  nadie  usa  ni  necesita 
usar,  y  apenas  si  habrá  alguien  a  quien  maldita 
d'e  Dios  la  falta  que  le  haga  esa  palabra. 

Como  una  recordación  de  lo  que  era  el  calpix- 
que, (ila  cuarta  de  las  diez  plagas — dice  Fray 
Toribio  de  Benavente — con  que  hirió  Dios  a  la 
Nueva  España  en  los  primeros  días  de  la  con- 
quista), como  una  recordación  de  do  que  era  el 
calpixouí;  digno  representante  del  Encomendero, 
puede  pasar;  pero  entonces  poner,  pero  debida- 
mente, a  éste  y  al  encargado  de  la  *'mita",  y  a  al- 
gunos otros  más  que  no  tienen  menos  méritos 
que  el  calpixque  para  figurar  en  el  Diccionario 
de  la  Real  Academia. 


§  CALZÓN.  S^.  acep.  ^léj.  Enfermedad  que 
suele  padecer  ia  caña  de  azúcar  por  falta  de  rie- 
go, y  que  consiste  en  secarse  prematuramente  las 
dos  hojas  del  pie  más  inmediatas  a  ia  tierra,  con 
lo  cual  se  detiene  el  desarrollo  de  la  planta.  § 

Por  la  misma  definición  se  ve  que  el  uso  de  es- 
te vocablo,  con  la  significación  indicada  es  bien 
reducido,  y  creo  que  está  en  las  mismas  condi- 
ciones que  adobera. 

Ei  uso  general  de  calzón,  en  ^^léxico,  es  la 
prenda  de  vestir  así  llamada,  y  'empleamos  siem- 
pre este  vocablo  con  el  calificativo  "blanco",  en 
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las  dos  formas  en  que  lo  usamos,  ya  sea  en  sin- 
gular, ya  en  plural,  pues  Hamamos  calzones 
BLANCOS  a  la  prenda  de  vestir,  y  empleamos  la 
frase  calzón  blanco  refiriéndonos  a  los  que 
usan  tal  prenda  sin  lle\'ar  pantalón. 

*  *  * 

§  CAMPIRANO,  adj.  Mcj.  Entendido  en  las 
faenas  del  campo.  C.  t.  c.  s.  =2*.  Méj.  Diestro 
cii  el  manejo  del  caballo  y  en  domar  o  sujetar  a 
otrt>s  animales  por  medio  de  ciertos  ejercicios 
de  habilidad.  C.  t.  c.  s.  § 

Vocablo  que.  por  su  carácter  regional,  tiene 
poco  uso. 

De  las  dos  acepciones  que  le  da  la  Academia. 
la  primera  corresponde  a  lo  que  llamamos  "ran- 
chero" y  la  scgT.mda  a  "charro",  palabras  las  dos 
generalmente  usadas  entre  nosotros. 

♦  *  * 

§  CAPULÍN,  m.  Me  i.  Car^nlín.  5 

La  inconfonnidad  de  algur.os  historiadores 
respecto  de  la  escritura  y  la  pronunciación  de  es- 
te vocablo,  es  manifiesta,  pues  se  ha  escrito :  Ca- 
polí.  Capollí.  Capollin,  Capolin.  Capulí,  Capu- 
lín y  algunas  otras  variantes,  de  cuyas  cscritu- 
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ras  y  pronunciaciones,  la  única  que  hemos  em- 
pleado y  empleamos  los  mexicanos,  es  capulín, 
pues  nadie  dice  capulí,  como  cree  la  Academia. 


§  CARACOL.  6^.  acep.  Méj.  Especie  de  cami- 
són ancho  pero  corto,  que  usan  las  mujeres  para 
dormir.  § 

No  se  puede  contar  en  ninguna  de  las  especies 
■del  camisón,  porque  es  muy  poca  Ja  semejanza 
y  m.ucha  la  diferencia  que  entre  ellos  existe,  ha- 
biendo igualdad  únicamente  por  lo  que  toca  a  su 
empleo,  pues  los  dos  se  usan  para  dormir;  pero 
€l  CARACOL,  que  es,  como  dice  la  Academia,  cor- 
to— como  que  sólo  llega  un  poco  más  abajo  de  la 
cintura — ,  tiene  mangas,  se  abrocha  por  la  parte 
delantera ;  tiene,  comúnmente,  cuello  alto,  y  cuan- 
do no  lo  tiene,  el  escote  es  de  figura  opuesta  a 
la  del  camisón,  pues  baja  sobre  el  pecho  sin  ex- 
tenderse hacia  los  hombros,  y  en  la  forma  circu- 
lar que  como  por  ambas  partes  lo  tiene  el  ca- 
misón. 


§  CATOCHE,  m.  Méj.  Mal  humor.  § 

Palabra  insulsa  que  nada  significa,  sin  origen 
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fiílológico  alguno,  inventada  al  capricho,  coino 
otras  muchas  palabras  que  corren  con  su  carác- 
ter (le  disparates  entre  el  lenguaje  vulgar,  y  que 
está  más  que  de  sobra  en  el  Diccionario  de  la 
Lengua  Castellana. 

*  *  * 


§  CLAVERÍA.  M«.j.  Uhcina  que  en  las  cate- 
drales entiende  en  la  recaudación  y  distribución 
de  las  rentas  del  cabildo.  § 

Por  toda  rectificación  a  esta  palabra  \  .i  -a 
signilkado.  en  donde  no  hay  tal  mexicanismo, 
pues  la  voz  es  muy  castiza,  copio  la  siguiente  ter- 
ciT.i  aci'iKÍÓii  (lo)  \(H'ablo  CLAVKRÍA  del  Diccio- 
nario de  Autoridades: 

"I:tt  la  Rcliíjióii  CoruncUtána  y  otras,  fe  tl<^ 
vm  afsi  al  encargo  y  cuidado  de  los  bienes  y  ka' 
cienda  de  los  Conventos  y  la  difpofición  y  empleo 
de  fus  rentas.  Lat.  Bonorum  adminiftratio". 

*  *  * 


v;  COA.  I^>^t^u:llcnto  tic  agnciiilura  que  se  usa 
en  Méjico,  en  lugar  de  la  azada.  Es  a  ukxIo  de 
IKila  lio  hierro,  recta  por  un  lado.  cur\'a  por  el 
otro  y  tenninada  en  j^unta.  con  un  cabo  largo  <le 
madera  en  la  misma  linea  de  la  parte  recta.  § 
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Precisamente  lo  contrario,  porque  ¡la  pala  de 
hierro  no  es  la  coa  ;  la  coa  es :  "Un  palo  de  ma- 
dera dura  y  de  un  metro  más  o  menos  de  lon- 
gitud, aguzado  por  uno  de  sus  extremos,  y  que- 
mada o  tostada  la  punta  para  darle  mayor  for- 
taleza," (Zayas  Alfonso,  Lexicografía  Antilla- 
na), y  a  ésta  se  le  ha  agregado  la  pala  a  que  se 
refiere  la  Academia ;  pero  así  como  la.  pala,  ya  es- 
té sola  o  formando  parte  de  la  coa  y  supliendo  a 
la  punta  de  ésta  en  el  momento  de  cavar  la  tierra, 
no  pierde  nada  de  su  nombre  ni  hay  ninguna  va- 
riedad en  él,  así  también  el  citado  instrumento 
agrícola,  con  la  pala  o  sin  ella,  conserva  siempre 
su  nombre  de  coa. 


§  COBIJA.  Méj.  Manta,  3^  acep.=:6^  pl.  Méj. 
Ropa  de  la  cama.  § 

La  tercera  acepción  de  Manta,  es :  "Ropa  suel- 
ta que  usa  la  gente  del  pueblo  para  abrigarse,  y 
en  algunas  proz'iucias  es  considerada  como  parte 
del  traje  y  se  lleva  en  todo  tiempo". 

Para  dar  una  idea  del  significado  que  al  vo- 
cablo cobija  damos  en  México,  puede  pasar  la 
referencia  que  se  hace  a  la  manta  aun  con  lo 
malo  y  todo  de  su  definición ;  pero  hay  que  ad- 
vertir que  en  México  no  tenemos  ninguna  pren- 
da de  abrigo  cuyo  único  y  preciso  nombre  sea 
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cobija;  pues  este  vocablo  se  emplea  en  su  signi- 
ficación genérica  que  abarca  casi  todas  las  pren- 
das de  abrigo  como  cobertor,  frazada,  sarape, 
tilma,  prendas  tollas  estas  que  si  son  cada  una 
<lc  ellas,  una  especie  de  la  manta. 

La  sexta  acejxrión  nada  tiene  de  mexicanis- 
mo.  Asi  lo  estima  Cuenco  en  sus  ya  citadas 
AruNTACiüNES  CRÍTICAS,  y  ponc  en  su  obra 
(§706)  varias  citas  de  escritores  españoles  an- 
tiguos que  emplean  el  vocablo  cobija  (alguno  de 
ellos  en  plural,  cobijas,  — que  es  como  lo  usa- 
mos nosotros — )  para  signiíkar  la  rojja  de  la 
cama. 


§  COCOLISTE,  m.  Mej.  Cualquier  enfer- 
medad e])i(léniica.=2'.  acep.  Méj.  Tabardillo.  § 

En  el  primer  diccionario  de  la  Lengua  Caste- 
llana aparece  ya  el  vocablo  cocoliste  como  el 
•'nombre  de  una  enfermedad  que  se  padece  en 
la  Nueva  España" ;  y  despucs  <ic  ciento  ochenta 
y  cinco  año»,  en  la  decimocuarta  edición  de  ese 
<liccionario,  ni  siquiera  se  le  pone  la  nota  de  an- 
ticuada a  una  palabra  que  nadie  usa  ya  en  Mé- 
xico. 

*  *  * 

§  COLONCHE,  m.  Bebida  alcohólica  que  se 
hace  en  Mcjico  con  el  zumo  del  nopal  y  azúcar.  § 
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No  es  verdad,  y  no  lo  es  por  causa  de  la  mala 
definición. 

El  COLOXHE  se  hace,  no  con  el  zumo  del  nopal, 
sino  con  el  de  la  tuna,  fruto  del  nopal;  y  no  con 
cualquiera  de  ellas,  sino  precisamente  con  la  lla- 
mada "cardona" ,  una  de  las  variedades  de  la  tu- 
na colorada. 

De  mejor  manera  que  la  Academia  lo  define 
Zerolo,  que  dice  que  es :  "Bebida  embriagante 
que  se  hace  en  México  con  zumo  de  tuna  co- 
lorada y  azúcar". 

Igual  definición  asienta  José  Alemany  en  su 

DICCIONARIO  DE  LA  LENGUA  ESPAÑOLA. 


§  COPAL,  (^'oz  mejicana  que  designaba  to- 
das las  resinas  que  se  quemaban  en  los  templos), 
adj.  Aplícase  a  una  resina  casi  incolora,  muy  du- 
ra y  sin  olor  ni  sabor,  que  se  emplea  en  barnices 
duros  de  buena  calidad.  Ú.  t.  c.  s.  m.  § 

COPAL,  que  no  es  adjetivo  sino  sustantivo,  no 
es  voz  mexicana :  es  palabra  derivada  del  mexi- 
cano "copalli",  y  ésta,  a  su  vez,  (con  la  suplencia 
relativa)   de  "copalciiahiiiü",  árbol  de  incienso. 

Además  de  emplearse  el  copal  (que  tiene  va- 
rios usos  medicinales)  "en  barnices  duros  de 
buena  calidad",  dice  la  Academia  que  es  "resina 
incolora,  muy  dura  y  sin  olor  ni  sabor". 
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No  sé  si  tenga  sabor  alguno;  pero  olor,  creo 
que  sí  le  tiene,  pues  como  antes  se  quemaba  en 
los  templos,  actualmente  se  quema  en  calidad 
(le  substancia  aromática  y  toma  entonces  el  nom- 
bre de  incienso. 

Aun  cuando  por  lo  vulgar  de  este  vocablo  y 
su  signilicaiión  entre  nosotros,  no  me  parece  ne- 
cesario recurrir  a  autoridad  alguna  en  apo^-o  de 
lo  que  digo,  citaré  lo  siguiente : 

"m  uomlyrc  mexicano  copalli  es  genérico  y  co- 
mún a  todas  las  resinas:  pero  se  aplica,  especial- 
mente, a  las  que  se  usatt  conw  incienso". 

"Los  aut{(¡uos  mexicanos  la  usaban  (suple  re- 
sina) principalmente  en  el  incienso  de  que  se  ser- 
7'iún,  ya  en  el  culto  religioso  de  sus  ídolos,  ya  en 
el  obsequio  de  los  embajadores  y  otras  personas 
de  alta  jerarquía.  Hoy  lo  consumen  en  grandes 
cantidades  para  el  culto  del  verdadero  Dios  y  de 
sus  san4os". — (Clavijero). 

"Esta  resina. .  .  de  color  muy  blanco,  olor  aro- 
mático molesto. . .  Con  el  discurso  del  tiempo  su 
color  blanco  se  pon-e  amarillo  y  su  olor  entonces 
es  menos  actii'o". — (Calero). 

*  *  * 

5  COPINA,  f.  Mej.  Piel  copinada  o  sacada 
entera.  § 

Foniiado  el  verbo  castellano  copinar  de  la  voz 
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mexicana  copina,  verbo  también,  como  escribe 
ia  Academia  esta  palabra  es,  o  voz  mexicana, 
verbo,  o,  atendiendo  a  la  fomiación  del  verbo 
COPINAR,  es :  o  tercera  persona  de  indicativo  o 
primera  de  imperativo  de  dicho  verbo,  y  no  pue- 
de ser  sustantivo  o  adjetivo,  pues,  para  serlo,  ne- 
cesitaría ser  COPINADA,  por  exigencia  ineludible 
de  la  transformación  del  verbo  mexicano  en  ver- 
bo castellano. 

Así  pues,  COPINA,  con  la  significación  que  le 
da  la  Academia,   sobra  en  el  Diccionario. 


§  COPINAR,  a.  Méj.  Desollar  animales,  sa- 
cando la  piel  entera.  § 

Aquí  está  el  verbo;  único  vocablo  que,  en  mi 
concepto,  se  ha  debido  poner  en  el  Diccionario 
sin  pensar  en  ninguno  de  sus  derivados,  pues  de 
lo  contrario,  si  se  pone  copinar,  la  acción  del 
verbo,  copina  (que  debe  ser  copinada),  el  re- 
sultado de  la  acción  del  verbo,  creo  que  se  debe 
poner  también  copinante  o  copinador,  el  que 
ejecuta  la  acción  úél  verbo. 


§  COTONA,  f.  Méj.  Chaqueta  de  gamuza.  § 
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Se  usa  así  pero  es  mucho  mayor  su  uso  para 
designar  la  camisa  ck  género  delgado,  de  una  so- 
la tela,  es  decir,  sin  refuerzo  alguno  en  la  peche- 
ra, el  cuello,  los  puños,  y  sin  almidonar,  y  que  se 
usa  en  lugar  de  la  camiseta  a  cuya  prenda  subs- 
tituye, o  como  única  camisa  entre  la  gente  pobre, 
siendo  indiferente  el  empleo  d-e  dicho  vocablo 
com»)  femenino  o  como  masculino, 

*  *  * 

§  CUARTA,  8V  acep,  Méj.  Látigo  corto  para 
las  caballerías. =9".  acq).  Méj,  Disciplina.  4'. 
acep. § 

Únicamente  Ja  primera  de  estas  dos  acepcio- 
nes está  bien ;  la  otra  es  la  4*.  acepción  de  disci- 
plina, y  esta  dice  que  es  (la  disciplina)  "instru- 
mento hecho  ordinariamente  de  cáñamo,  con  va- 
rios ramales,  cuyos  extremos  o  canelones  son 
más  gruesos,  y  sirve  para  azotar";  que  es  justa- 
mente a  lo  que  nosotros  llamamos  disciplina; 
pero  entonces  resulta  que  ésta  y  la  cuarta  son 
iguales,  lo  cual  no  es  verdad,  pues  son  muy  dis- 
tintas una  de  otra,  en  su  forma,  en  su  manufac- 
tura, y  sobre  todo  en  su  empleo,  pues  la  cuarta 
es  hecha  para  azotar  a  las  caballerías,  y  la  disci- 
plina para  ser  empleada  en  ejercicios  penitencia- 
rios de  carácter  meramente  religiosos.  Qué  cosas 
hay  que  exi>licar, 
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§  CUARTAZO,  m.  Méj.  Golpe  dado  con  la 
cuarta.  § 

Es  bien  poca  la  necesidad  de  incluir  este  voca- 
blo en  el  Diccionario. 

Generalmente  todos  los  sustantivos  admiten  el 
aumentativo  en  azo  para  designar  el  golpe  dado 
con  el  objeto  que  representa  el  sustantivo,  y  no 
veo  'la  razón  que  obligue  a  hacer  excepciones  po- 
co justificadas. 

ífí    ^    :}; 


§  CUARTEAR.  7^  acep.  Méj.  Azotar  repeti- 
das veces  con  la  cuarta.  § 

Posible  es  que  alguien  emplee  ese  vocablo  con 
la  significación  indicada;  pero  como  generalmen- 
te se  usa  en  México  es  en  la  acepción  9^.  que  de 
dicha  voz  da  la  Academia,  es  decir,  "agrietarse 
las  paredes" ;  y  en  sentido  figurado  y  familiar 
le  usamos  para  designar  la  falta  de  cumplimien- 
to en  lo  ofrecido. 

^    :ji    :{: 


§  CUICACOCHE.  f.  Ave  canora  de  Méjico, 
algo  menor  que  el  tordo,  con  las  plumas  del  pe- 
cho y  del  vientre  amarillas,  y  las  demás  grises 
o  negras.  § 
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No  es  cuicacociik:,  ni  femenino:  es  cuitlaco- 
chií:,  masculino  del  niexicano  "cuitla"  y  "co- 
chin" ,  y  se  emplea  también  para  designar  la  ma- 
zorca de  maíz  degenerado  que  se  convierte  en 
una  especie  de  hongo  de  color  negruzco  y  es 
comestible. 
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§  CHALUPA.  3^.  acep.  Canoa  en  que  apenas 
caben  dos  personas  y  sirve  para  navegar  entre  las 
chinampas  de  Méjico.^4^.  En  Méjico,  torta  de 
maíz,  pequeña  y  ovalada,  con  algún  condimen- 
to por  encima.  § 

La  CHALUPA,  que  es  una  de  las  especies  de  la 
CANOA,  sumamente  angosta,  siendo  ésto  lo  que 
la  distingue  de  las  demás  embarcaciones  a  ella 
semejantes,  pues  su  longitud  es  más  o  menos  la 
misma  que  la  de  las  demás,  se  queda  sin  definir 
como  quiere  la  Academia  que  se  quede,  porque 
dar  como  señales  que  caben  en  ella  dos  personas, 
no  es  hacer  una  definición  ni  cosa  que  lo  valga, 
pues  con  tales  únicos  datos  queda  la  chalupa  en 
condiciones  de  ser  imaginada  como  se  quiera  sin 
más  requisito  que  el  de  suponerla  con  capacidad 
solamente  para  dos  personas. 

El  exclusivismo  de  "scrzñr"  en  lugar  de  '*usar- 
se"  para  navegar  en  las  chinampas  de  México, 
no  tiene  razón  de  ser,  pues  como  embarcación 
que  es  puede  servir  para  cualesquiera  aguas. 
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En  la  última  acepción  sobra  la  indicación  de 
en  dónde  lleva  el  condiiTbento,  pues  siendo  como 
es  "tortilla"  y  no  "torta",  porque  si  es  torta  no 
es  CHALUPA  aun  cuando  tenga  la  forma  ovalada, 
no  puede  llevar  el  condimento  más  que  encima. 

*  *  * 


5;  CHAMAGOSO,  SA.  (Del  mejic.  chama- 
huac,  cosa  basta,  burda.)  a<lj.  Méj.  Mugriento, 
asti'oso.=:2*.  Méj.  Mal  pergeñado.=3'.  Méj. 
Aplicado  a  cosas,  bajo,  vulgar  y  deslucido.  § 

Nada  m.ís  la  mitad  de  la  primera  acepción ;  la 
otra  mitad  y  las  otras  dos  acepciones,  sobran 
comipletamente. 

ASTR(X=!().  según  la  Academia,  significa  vil,  des- 
preciable, y  si  este  último  adjetivo  ])ucde  aplicar- 
se al  CHAMAGOSO,  vil  no.  por  ningi'm  motivo. 
CHAMAGOSO  no  es  palabra  ofensiva  entre  nos- 
otros ;  sirve  solamente  ]>ara  clasificar  el  estado 
de  suciedad  de  alguna  persona,  ya  sea  en  ella 
misma  o  en  las  ropas  que  viste;  y  se  le  da  este 
nombre  cuando  'lo  merece,  sin  que  esto  constitu- 
ya una  ofensa ;  no  así  vil,  que  es  -siempre  voca- 
blo ofensivo  y  no  puede  equivaler,  por  ninguna 
razón,  a  cham.\goS(). 

rKRGE¿s'.\D0  viene,  seguramente,  del  verbo  per- 
geñar, y  éste  significa,  dice  la  Academia.  "Dis- 
poner o  ejecutar  una  cosa  con  más  o  menos  ha- 
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bilidad";  y  extendiendo  a  las  personas  este  sig- 
nificado, que  parece  exclusivo  de  las  cosas,  no 
es  posible  decir,  y  nadie  lo  dice  aquí,  que  el  que 
está  CHAMAGOSO  está  mal  dispuesto  o  mal  ejecu- 
tado y  con  toda  falta  de  habilidad ;  que  es  a  lo 
que  equivaldría  "mal  pergeñado". 

Que  aplicado  a  cosas  es  "bajo,  vulgar  y  des- 
lucido", no  es  verdad,  ni  podría  serlo. 

"Bajo",  tratándose  de  cosas,  no  se  puede  eni- 
pilear  sino  en  su  significación  material;  y  porque 
una  cosa  sea  o  esté  baja,  no  decimos  que  está 
CHAMAGOSA,  y  tampoco  la  llamamos  así  porque 
sea  vulgar  o  no  tenga  lucimiento  alguno. 

No ;  nada  de  eso  decimos  en  México,  en  don- 
de tan  sólo  y  únicamente  aplicado  a  las  personas 
llamamos  chamagoso,  sa,  al  mugriento  grasoso, 
que  es  el  único  y  preciso  significado  de  este  vo- 
cablo. 

jSí    >!í    'M 

§  CHAPETÓN,  (aumentativo  de  chapeta.) 
m.  Méj.  Rodaja  de  plata  con  que  se  adornan  los 
arneses  de  montar.  § 

Eso  fue,  allá,  en  otros  tiempos ;  ahora  se  ha- 
cen también  de  cualquiera  otro  metal  o  lámina 
mjetálica. 

*    *    =1: 

§  CHARAL.   (Voz  americana.)    m.    Pez    del 
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orden  de  los  malacopterigios  abdominales,  muy 
comprimido,  de  unos  cinco  centímetros  de  largo, 
lleno  de  espinas,  y  de  color  plateado,  que  se  cría 
con  abuiKlancia  en  Méjico,  en  las  lagunas  del 
Estado  de  Michoacán,  y,  curado  al  s(A,  es  ar- 
ticulo de  comercio  bastante  importante.— Estar 
uno  hecho  un  charal.  fr.  bg.  y  fam.  Méj,  E'.tar 
muy  flaco.  § 

IVobablemcnte  j)or  desconocimiento  de  la  eti- 
íucílogia  de  este  vocablo,  scMo  nos  concede  la 
Academia  la  frase  que  indica  en  sentido  figura- 
do y  familiar,  dándole  a  charal  el  carácter  de 
voz  americana,  que  si  lo  es,  pero  exclusiva  de 
México,  aunque  sin  ser  propiamente  dicho  un 
mexicanismo.  ])ues  no  viene  <k'  ningima  voz  me- 
xicana, .-ijio  del  tarasco  "charare". 

*  *  * 


¡5  CHICOTAZO,  m.  Méj.  CK>lpe  dado  con  el 

chicote.  ^ 

Digo  lo  mismo  que  he  dicho  de  cuartazo. 

*  *  * 


§  CHINQUIRITO,   m.   Mej.  Aguardiente  de 
caña.  § 
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No  es  CHINQUIRITO,  sino  CHINGUIRITO,  dimi- 
nutivo de  CHÍNGUERE,  nombre  que  se  da  también 
por  extensión  a  las  bebidas  alcohólicas,  y  espe- 
cialmente, entre  la  gente  del  pueblo  bajo,  a  las 
muy  corrientes  o  de  mala  calidad,  chinquirito, 
asi  escrito,  es  sólo  un  error  de  la  Academia, 

Rodríguez  Navas  dice : 

"chinguirito.  En  Méjico,  aguardiente  de  he- 
ces de  aziicar." 

Ochoa : 

"chinguirito,  m.  prov.  Méj.  Bl  aguardiente 
de  cañas  que  se  extrae  de  las  heces  del  azúcar." 

Toro  y  Gómez : 

"chinguirito,  Méx.  Aguardiente  de  caña." 

Elias  Zerolo,  dándole  carácter  de  americanis- 
mo, también  lo  escribe  así  y  dice  que  es  "Aguar- 
diente de  caña." 

Y  advirtiendo  la  incorrección  en  la  escritura 
de  la  Academia,  García  Icazbalceta  dice : 

"chinguirito,  m.  Aguardiente  de  caña.  El 
DicciotKirio  escribe  chinquirito,  y  no  es  errata, 
porque  así  lo  demuestra  el  lugar  que  ocupa  la  pa- 
labra en  el  orden  alfabético.  Salva  la  escribió 
bien:"  Etc. 

Toro  y  Gómez  también  dice: 

"chinquirito,  m.  forma  incorrecta  de  chin- 
guirito." 

En  el  PEQUEÑO  larousse  ilustrado: 

"chinquirito,  m.  (Acad.)   Chinguirito." 

Y  el  señor  Ramos  y  Duarte,  que  alguna  vez 
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había  de  tener  la  fortuna  de  acertar  en  su  lla- 
mado DICCIONARIO  DE  MEjiCANisMos.  escribe : 

"chinquirito,  por  chinguirito,  registra  el 
Dice,  de  la  Academia." 

Además  del  error  en  la  escritura,  error  en  vir- 
tud del  cual  he  hecho  todas  estas  citas  para  com- 
probarlo, debo  hacer  presente  que  la  voz  no  es 
nuestra:  es  voz  cubana  empleada  para  significar 
lo  mismo  que  entre  nosotros  significa. 


^CHOCOLATE.  (Del  mejic.  chocolatl.  de 
choco,  cacao,  y  latí,  agua.)  m.  Pasta  hecha  con 
cacao  y  azúcar  molidos,  a  la  que  generalmente 
se  añade  canela  o  vainilla.  § 

Todo  cuanto  asienta  la  Academia  como  etimo- 
logía, formación  y  descomposición  de  este  voca- 
blo, es  una  verdadera  revoltura  que  nada  dice 
ni  nada  significa. 

Choco  no  es  más  que  la  articulación  forma- 
da por  las  dos  primeras  silabas  del  mexicanismo 
CHOCOLATE,  y  para  ser  cacao,  como  pretende  la 
Academia,  tendría  que  ser  cacahuatl,  de  ca- 
CAiiUA,  voz  ésta  sí  mexicana.  Latí  no  es  vocablo 
mexicano;  ninguna  palabra  mexicana  comienza 
con  1,  y  para  ser  agua,  tiene  que  ser  atl. 

Chocolatl,  y  la  descomposición  que  de  esta  pa- 
labra se  hace,  no  es  más  que  una  de  las  varias 
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etimologías  que  erróneamente  se  han  dado  a 
CHOCOLATE,  incluyendo  entre  ellas  la  nacida  de 
•la  creencia  de  que  el  citado  vocablo  está  forma- 
do de  choco,  palabra  onomatopéyica  (por  el  rui- 
do que  produce  el  molinillo  en  el  momento  de  ba- 
tir), y  atle,  agua,  componentes  éstos  y  algunos 
otros  más  que  no  es  posible  tomar  en  considera- 
ción como  integrantes  de  la  etimología  del  miexi- 
canismo  chocolate  que  viene,  en  opinión  de  Ce- 
cilio A.  Róbelo, — que  es  una  autoridad  indiscu- 
tible,— de  xoco-ATL,  xococ.  agrio,  y  atl,  agua. 

En  cuanto  a  la  definición,  no  solamente  se  lla- 
ma CHOCOLATE  a  la  pasta,  sino  que  se  llama  asi 
también  a  la  bebida  que  se  hace  de  esa  pasta  des- 
leída y  hervida  en  agua  o  leche. 
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§  EJOTE.  (Del  mejic.  exolt,  fríjol  o  haba 
verde.)  m.  Méj.  Vaina  del  fríjol  cuando  está 
tierna  y  es  comestible.  § 

Por  un  error,  que  supongo  de  imprenta,  apa- 
rece como  voz  mexicana  de  donde  viene  Ejote, 
exolt,  que  no  es  así,  sino  E-xotl. 

También  repito  lo  que  ya  dije  respecto  dd  vo- 
cablo fríjol,  que  no  es  así,  grave,  sino  frijol, 
agudo, 

^    ^,;    * 


§  ELOTE.  (Del  mejic.  elotl,  mazorca  de  maíz 
verde  que  tiene  ya  cuajados  los  granos.)  m.  Ma- 
zorca tierna  de  maíz  que,  cocida,  se  consume  en 
grandes  cantidades  como  alimento  de  la  gente 
común.  § 


Con  decir  "mazorca  de  maíz  tierno",  basta 
para  la  definición,  sin  que  le  haga  mucha  falta 
agregar  que  cocido  se  consume  en  grandes  canti- 

79 


Ricardo  del  Castillo. 


dades  como  alimento  de  la  gente  común ;  pues 
además  de  no  estar  expresada  claramente  la  idea 
de  la  Academia,  no  hay  mucho  de  verdad  en  lo 
asentado. 

El  iXOTiv  (el  maíz  en  ese  estado)  es  alimento; 
pero  no  se  toma  precisamente  como  tal,  ni  es  su 
consumo  en  la  proporción  que  'la  Academia  le 
concede,  porque  el  elote  cocido,  más  por  gusto 
que  por  buscar  su  alirriiento,  gusto  rruuy  general 
en  México,  sólo  se  consume  en  una  determinada 
y  pequeña  parte  del  año,  que  es  la  en  que  el 
maíz  está  en  elote,  pues  ya  duros  o  endurecidos 
los  granos,  no  se  toma  cocido. 

Si  con  gente  común  se  quiere  decir  gente  po- 
bre, esto  no  es  verdad ;  todo  mundo  lo  come  en 
la  fonna  que  ya  he  dicho. 

Tampoco  es  verdad,  quienquiera  que  sea  el 
autor  de  ella,  la  equivalencia  que  se  da  a  la  voz 
mexicana  Elotl  como  mazorca  de  maíz  verde, 
porque  como  no  se  puede  decir  así.  nadie  lo  dice 
en  México. 

\^erde  (el  maíz),  por  contraposición  a  madu- 
ro, nadie  lo  emplea,  ]x>rque  además  de  no  estar 
nunca  verde,  en  'la  acepción  rigorosa  de  la  pala- 
bra, durante  los  tres  períodos  del  desarrollo  del 
maíz  hasta  el  momento  de  hacerse  la  pixca  (re- 
colección) cada  uno  tiene  su  nombre  propio:  ji- 
lote (la  espiga  todavía  lechosa  en  donde  habrá 
de  formarse  el  grano)  ;  elote  (el  grano  ya  cua- 
jado pero  tierno),  y  mazorca  (el  maíz  comple- 
tamente duro.) 
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§  ENAGUAS.  (Del  mejic.  naguas.)  f.  pl. 
Vestidura  que  usan  las  mujeres,  y  cubre  desde 
la  cintura,  donde  se  ata,  hasta  los  pies.  § 

Naguas  no  es  vocablo  mexicano;  el  alfabeto 
de  este  idioma  no  tiene  letra  G. 

Dicho  vocablo,  (que  no  hacía  falta  alguna  a 
los  mexicanos,  pues  tenían  tzin-cuEitl  para  de- 
signar la  prenda  de  vestir  equivalente  a  naguas 
y  de  cuya  voz  'mexicana  se  formó  el  mexicanis- 
mo  CHINGÚETE,  actualmente  usado),  dicho  voca- 
blo lo  trajeron  aquí  los  españoles  empleándole 
como  le  empleaban  los  indígenas  de  Cuba,  de 
donde  le  recogieron  los  primeros  conquistadores. 

Bernal  Díaz  del  Castillo,  hablando  del  desem- 
barco en  Yucatán,  en  1514,  de  Fernando  de  Cór- 
dova,  encuentra  mejor  vestidos  a  los  indios  de 
aquí,  de  Yucatán,  que  a  los  de  Cuba,  y  dice  que 
sólo  las  mujeres  cubrían  sus  vergüenzas  con  unas 
ropas  que  llamaban  naguas. 

Como  ésta,  sería  fácil  hacer  muchas  citas  pa- 
ra probar  que  los  españoles,  mucho  tiempo  antes 
de  pisar  tierra  mexicana,  usaban  el  vocablo  na- 
guas, cuyo  uso  fue  generalizándose  a  tal  extre- 
mo que  en  el  diccionario  de  autoridades,  sin 
ponerle  nota  de  voz  americana,  nota  que  tienen 
en  dicho  Diccionario  muchas  voces  de  América, 
se  lee : 

''enaguas.  /.  /.   Genero  de  veftido  hecho  de 
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Heneo  blanco,  á  manera  de  guardapics,  que  baxa 
en  redondo  liafta  los  tozñllos,  y  fe  ata  por  la  cin- 
tura, de  que  ufan  las  mngcres,  y  le  trahen  ordi- 
nariamente debaxo  de  los  demás  z'eftidos.  Qucz: 
Cart.  de  las  calid.  de  un  Cafam.  Utto  zñejecita, 
que  empezaffe  en  tocas  y  a.cabaffe  en  enaguas." 

La  misma  inconformidad  que  hay  en  la  escri- 
tura (le  este  vocablo,  pues  se  ha  escrito  nagua, 
naguas,  enagua  y  enaguas,  la  hay  en  su  etimo- 
logía, habiéndose  llegado  hasta  la  disparatadísi- 
ma creencia  de  que  naguas  tiene  su  origen  en  el 
vocablo  nalgas,  o  i\uc  es  ti  resultado  de  la  unión 
de  las  dos  palabras  en  y  aguas. 

Pero  todo  esto  al  fin  lo  resuelve  Zayas  y  Al- 
fonso, en  su  LKxicoGRAFÍA  ANTILLANA,  en  los  si- 
guientes párrafos  que  de  su  obra  tomo: 

"naguas.  En  este  vocablo  se  halla  el  origen  de 
la  palabra  enaguas,  tan  usado  en  España  y  países 
hispanoamericanos  para  designar  la  saya  interior 
o  que  debajo  del  vestido  llez'an  las  mujeres." 

"En  el  testamento  del  Conquistador  de  Cuba 
Diego  J'elácquec,  otorgado  en  Santiago  en  1^28, 
se  encuentra  por  primera  vea  empleada  la  pala- 
bra enaguas". 

*  *  * 

§  ENCHILADA,  f.  Torta  o  pan  de  maíz  que 
se  usa  en  Méjico  aderezada  con  chile.  § 

Esta  definición  está  hecha  de  cualquier  mane- 
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ra,  y  tal  vez  sin  saber  lo  que  es  la  enchilada, 
cuyo  vocablo  empleamos  como  adjetivo  y  como 
sustantivo.  Como  adjetivo  es:  tortilla  con  chile 
encima  o  empapada  toda  ella  en  chile;  y  como 
sustantivo,,  que  es  la  acepción  a  que  parece  refe- 
rirse la  Academia,  es  comúnmente  usado  en  plu- 
ral :  tortilla  empapada  en  chile  y  hecha  rollo,  en 
cuyo  interior  lleva  queso  y  pedazos  pequeños  de 
papa,  cebolla,  chorizo  o  longaniza,  o  carne  de 
puerco. 

La  manera  de  aderezar  las  enchiladas  varía 
mucho;  pero  la  que  he  indicado  es,  generalmen- 
te, la  más  usada. 
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§  FISTOL.  2^.  acep.  Méj.  Alfiler  que  se  pren- 
de como  adorno  en  la  corbata  o  en  la  pechera  de 
la  camisa.  § 

Esta  definición  parece  ser  tomada  del  dispara- 
tado libro  del  señor  Don  Félix  Ramos  y  Duarte, 
que,  letra  por  letra,  asienta  en  su  diccionario 
DE  MExiCANiSMos  (  ?)  lo  quc  escribe  la  Acade- 
mia. Lo  cual  sería  un  verdadero  sarcasmo,  ¡por- 
que copiar  al  señor  Ramos  y  Duarte.  . .  ! 

No ;  Fistol  no  es  más  que  alfiler  que  se  pren- 
de como  adorno  en  la  corbata ;  en  la  pechera  de 
la  camisa  nunca  se  usa,  y  lo  que  en  ella  se  lleva 
no  se  llama  más  que  "botón" ,  cualquiera  que  sean 
su  forma  y  su  clase. 
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§  GUAJALOTE,  m.  Méj.  Pavo.  § 

Aquí  hay  también  otro  error  de  la  Academia, 
y  de  un  exclusivismo  muy  lamentable.  Esta  pa- 
labra del  mexicano  huExolotl,  gallo,  no  se  es- 
cribe sino  GUAjOLOTí:;  así  lo  registran  todos  los 
diccionarios,  y  algunos  de  ellos,  como  en  el  voca- 
blo chinguirito,  corrigen  a  la  Academia. 

Rodríguez  Navas  dice: 

"guajolote.  Paro.  Voz  mejicana." 

Ochoa  tiene : 

"guajalote.  V.  Guajolote",  y  guajolote,  w. 
prov.  Méj.  V.  Pavo". 

Miguel  de  Toro  y  Gómez  rectifica: 

"guajolote  (y  no  guajalote),  m.  Méx.  Pavo". 

Elias  Zerolo  también  trae  las  dos  fonnas, 
guajalote  y  guajolote. 

El  rEouExo  LARoussE  hacc  la  rectificación  de 
manera  directa : 

"guajolote  y  no  guaja-lote  (Acad.)" 

En    el    VOCABULARIO    DE    MEXICAXISMOS,    COmO 
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un  comentario  a  esta  palabra,  se  Ice:  "£/  Diccio- 
nario escribe  mal,  guajalote". 

Alemany  trae  guajalote  y  guajolote,  y  al 
definir  éste  consigna  la  voz  mexicana  etimológica. 
Y  hasta  el  .señor  Ramos  y  Duaiie  rectifica, 
pues  dice  en  su  libro: 

"guajalote  por  guajolote  registra  el  Diccio- 
nario de  la  Academia." 

Resulta,  pues,  como  al  principio  dije,  que  el 
error  en  la  escritura  del  vocablo  guajolote  es 
exclusivo  del  Diccionario  de  la  Academia  Espa- 
ñola. 
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§  HACIENDA  de  beneñcio.  7^  acep.  Méj. 
Oficina  donde  se  benefician  los  minerales  de 
plata.  § 

Sí ;  empleamos  este  vocablo  como  lo  indica  la 
Academia;  pero  tenemos  también  la  hacienda 
DE  CAMPO,  que  tan  sólo  y  generalmente  llama- 
mos HACIENDA,  aun  dentro  de  las  clasificaciones 
que  tiene,  para  distinguirla  de  la  otra,  que  siem- 
pre llamamos  hacienda  de  beneficio. 
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§  JAROCHO.  2^  acep.  Méj.  Campesino  de  la 
costa  de  \'eracruz.  § 

Este  vocablo  no  lleva  implícita,  ni  tampoco  la 
exige,  la  designación  de  campesino ;  se  puede  ser 
una  u  otra  cosa,  o  las  dos  al  mismo  tiempo. 

Se  da  el  nombre  de  jarocho  únicamente  a  los 
nativos  del  Cantón  de  Veracruz  cualesquiera  que 
ellos  sean,  sin  que  tal  nombre  se  extienda  a  los 
de  los  otros  cantones  costeños  veracruzanos. 


§  JÍCARA.  (Del  mejic.  xicalli,  vaso  hecho  de 
la  corteza  del  fruto  de  la  güira.)  f.  \*asija  pe- 
queña de  loza,  que  generalmente  se  emplea  para 
tomar  chocolate.  § 

Nada  está  bien  en  este  vocablo,  ni  la  signifi- 
cación de  la  voz  mexicana  xicalli,  ni  la  defini- 
ción del  mexicanismo  jicara. 

99 


Ricardo  del  Castillo. 


xiCALLi  es  vasija  hecha  del  guaje  o  del  cala- 
bazo; solamente  en  Cuba,  llamándola  también  ji- 
CARA,  se  hace  del  fruto  de  la  güira ;  y,  salvo  d 
caso  de  alguna  parte  en  donde  asi  se  haga,  nadie, 
absolutamente  nadie  en  México  toma  chocolate 
en  JICARA. 

Entre  las  costumbres  que  aquí  encontraron 
los  conquistadores,  cuéntase  la  de  tomar  los  me- 
xicanos en  xicalli  la  bebida  que  hacían  con  el  ca- 
cao; y  al  hacerse  el  actual  chocolate  y  formarse 
este  mcxicanismo  de  la  voz  xoco-atJ,  los  españo- 
les conservaron  también  el  mexicanismo  jícara. 
y  con  estas  dos  palabras  hicieron  la  frase  "una 
jícara  de  chocolate",  convirtiendo  lo  que  era 
una  cxi)rc>ion  que  designaba  un  hecho  material, 
en  un  modismo,  propiamente  dicho,  cuyo  signi- 
ficado no  era  ya  la  designación  de  la  vasija  que 
se  anpleaba  para  tomar  el  chocolate,  sino  la  por- 
ción  que  de  éste  se  tomaba. 

Asi.  inventada,  y  usada  esta  frase  en  España, 
de  allá  la  recibimos  nosotros  y  seguimos  em- 
pleándola como  nos  la  trajeron;  y  mucho  tiem- 
po después  de  la  dominación  española.  la  frase 
corria  en  ^íéxico.  generalmente  aceptada;  pero 
pcKo  a  poco  fue  cayendo  en  desuso,  y  actual- 
mente apenas  si  habrá  quien  guarde  el  recuerdo 
de  que  tuvo  uso  entre  nosotros  la  frase  "una  ji- 
cara de  chocolate". 

De  ésto  a  decir  que  en  la  actualidad  .«e  toma, 
probablemente  en  México,  por  los  antecedentes 
tCKlos  de  este  vocablo,  se  toma  en  .tícar.\  el  cho- 
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colate,  sólo  hay  de  verdad  el  dicho  de  la  Acade- 
mia Española  que  así  lo  asegura  en  su  diccio- 
nario. 

Y  por  asegurar  esto,  ignorando  que  los  mexi- 
canos hace  tiempo,  aunque  muy  poco,  usa- 
mos en  nuestra  vida  doméstica  algunos  uten- 
silios que  responden  a  las  exigencias  de  la  civi- 
lización actual,  utensilios  que  pueden  tener  algu- 
na diferencia  con  los  usados  por  los  mexica,  de- 
ja sin  definir  lo  que  efectivamente  es  la  jícara, 
que  todavía  se  hace  del  guaje  o  del  calabazo,  y 
es  una  vasija,  una  escudilla  propiamente  llama- 
da, barnizada  y  pintada  con  colores  muy  chillo- 
nes, entre  los  que  resaltan  el  verde,  el  azul  y  el 
rojo,  representando  figuras  de  animales  y  con 
dibujos  más  o  menos  simibólicos  o  caprichosos; 
a  excepción  de  las  que  se  usan  en  las  pulquerías, 
que  no  tienen  pintura  alguna  y  se  emplean  para 
el  despacho  de  la  bebida  que  ahí  se  expende. 

Esta  es  ia  jícara.  confundida  lastimosamente 
con  la  taza  y  con  el  pozuelo  o  pocilio,  que  son 
la  "vasija  pequeña  de  loza  que  se  emplea  para 
tomar  chocolate". 
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§  LÉPERO,  RA.  adj.  Dícese  de  la  ínfima  ple- 
be de  la  ciudad  de  Méjico.  Api.  a  pers.  Ü.  t.  c.  s.  § 

Por  estar  hecha  esta  definición  quién  sabe  có- 
mo, los  que  forman  esa  clase  d'cl  pueblo  mexica- 
no a  que  se  refiere  la  Academia,  no  han  llegado 
siquiera  a  la  categoría  de  personas,  quedándose 
en  alguna  inexplicable  y  desconocida  clasificación 
zoológica. 

Porque  es  así;  es  decir,  así  quiere  la  Acade- 
mia que  sea;  de  lo  contrario  no  asentaría  que, 
aplicado  a  personas,  se  usa  también  como  sus- 
tantivo. 

Pero  si  hay  una  forma  en  que  el  vocablo  se 
aplica  a  personas,  queda  fuera  de  esta  aplica- 
ción el  significado  principal  de  dicho  vocablo;  y 
entonces,  ¿qué  son  los  que  forman  esa  ínfima, 
plebe  de  la  ciudad  de  México? 

Por  supuesto  que  no  hay  tal  "ínfima" :  la  ple- 
be es,  entre  nosotros,  la  hez  del  pueblo  mexica- 
no, y  no  hay  gradaciones  ni  clasificaciones  posi- 
bles ;  toda  ella  es  una  sola. 
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No  es,  precisamente,  al  que  pertenece  el  pue- 
blo bajo  al  que  llamamos  lépero,  no:  damos  tal 
nombre  al  que  usa  un  lenguaje  completamente 
vulgar,  soez,  al  que  tiene  costumbres  y  maneras 
poco  decentes,  cualquiera  que  sea  la  clase  social 
a  que  pertenece.  (Al  que  forma  parte  de  esa  cla- 
se a  que  quiso  hacer  referencia  la  Academia,  le 
llamamos  "pelado".) 

Así,  decimos  que  tal  o  cual  persona  es  muy 
LÉPERA  o  que  habla  sólo  leperadas,  sin  que  po- 
damos emplear  este  vocablo  en  alguna  otra  for- 
ma, por  ser  su  aplicación  exclusiva  de  las  per- 
sonas o  de  sus  actos. 
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§  MACANA.  (Del  mejic.  macuahuitl,  espa- 
da de  madera ;  de  maylt,  mano,  y  quauitl,  ma- 
dero.) f.  Arma  ofensiva,  a  manera  de  mache- 
te, hecha  con  madera  dura  y  filo  de  pedernales, 
que  usaban  los  indios  americanos.  § 


Este  vocablo  no  es  miexicanismo,  ni  viene  del 
mexicano  macuahuitl,  ni  de  ninguna  otra  voz 
ajena  a  este  idioma:  es  genuinamente  pala- 
bra antillana,  traída  también  a  México  por  los 
conquistadores,  que  la  emplearon  para  designar 
el  macuahuitl,  en  el  que  deben  de  haber  encon- 
trado alguna  seínejanza  con  la  macana  que  aca- 
baban de  conocer. 

Y  la  confusión  que  entonces  se  hizo  de  estas 
dos  armas  y  de  sus  nombres,  Ja  hace  ahora  la 
Academia  Española  hablando  del  macuahuitl  aJ 
pretender  hablar  de  la  macana,  pues  no  son 
iguales  estas  dichas  dos  armas  y  hay  entre  ellas 
la  diferencia  que  es  fácil  encontrar  en  las  siguien- 
tes definiciones : 

"macana. — Armp,  contundente  usada  por  los 
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indios  para  combatir,  y  que  consistía  en  una  es- 
pecie de  espada  de  madera,  formada  probable- 
mente del  tronco  de  la  Manaca,  wia  de  las  espe- 
cies de  la  palmera  que  alcanca  cinco  o  seis  varas 
de  altura  y  produce  el  fruto  en  racimos,  pareci- 
dos a  los  del  dátil".  (De  la  Lkxicocrafía  Anti- 
llana). 

"Unas  como  espadas,  de  forma  de  una  paleto 
hasta  el  cabo,  y  del  cabo  hasta  la  empuñadura 
se  viene  angostando,  no  aguda  de  los  cabos  sino 
chata;  éstas  son  de  palmera,  porque  las  palme- 
ras no  tienen  pencas  como  las  de  acá,  sino  lisas 
e  rasas,  y  son  tan  duras  y  pesadas,  que  de  hueso 
y  cuasi  de  acero  no  pueden  ser  más;  llatnadas 
macanas".  (Fr.  Bartolomé  de  las  Ca?as.) 

"ma-cuaiiuitl:  maitl  (la  Academia  escribe 
de  manera  incorrecta,  maylt),  mano;  cnahuitl, 
(la  Academia  escribe  quauitl).  madero  o  pa- 
lo, "Palo  de  mano".  Arma  ofensiva  de  los  me- 
xicanos: era  una  especie  de  bastón,  de  tres  pies 
y  medio  de  largo  y  cuatro  dedos  de  an^ho.  arma- 
da por  una  y  otra  parte  de  pedazos  agudos  de 
obsidiana  ó  pedernal,  fijos  en  el  bastón  y  tenac- 
vuente  pegados  a  él  con  goma  laca  que  llamaban 
tzinacancuitla,  "estiércol  de  murciélago."  (Ce- 
cilio A.  Róbelo.) 

*  *  * 


§  MACUTENO,  m.  Méj.  Ladrón  ratero.  § 
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Como  no  pertenezca  a  la  familia  del  catohe, 
no  creo  en  la  existencia  de  esa  palabra ;  y  menos 
aún  con  la  significación  que  se  le  da. 

Rodríguez  Navas  también  la  trae,  aunque  con 
un  significado  •comp'letamente  distinto,  pues  dice: 

"macuteno.  Hombre  ruin  y  paciente.  Voz  me- 
jicana." 

Sigo  en  mi  incredulidad. 

Empleamos  juntas  estas  dos  palabras  ladrón 
ratero ;  pero  nunca  he  oído  decir,  ni  visto  escrito 
en  ninguna  parte,  que  equivalgan  a  macuteno. 
Cuando  las  empleamos  como  digo,  el  principal 
significado  de  esta  frase  está  en  la  segunda  pala- 
bra calificando  al  sustantivo  ladrón,  que  pierde 
mucho  de  su  importancia  significativa  para  con- 
cedérsela al  adjetivo  ratero,  el  ladrón  de  obje- 
tos de  poco  valor  o  el  que  comete  robos  más  o 
menos  insignificantes;  que  es  a  lo  que  en  Méxi- 
co llamamos  ladrón  ratero. 

Juntas  estas  dos  palabras  designadas  por  un 
vocablo  muy  distinto  de  ellas,  sólo  las  he  visto 
en  EL  PERIQUILLO  SARNIENTO  de  Don  Joaquín 
Fernández  de  Lizardi ;  pero  este  vocablo  no  es 

MACUTENO,   sino   CACHETERO. 


*    * 


§  MAMÓN.  7'.  acep.  Especie  de  bizcocho 
muy  blando  y  esponjoso  que  se  hace  en  Méjico 
de  almidón  y  huevo.  § 
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Lo  que  define  la  Academia,  es  una  de  las  es- 
pecies del  MAMÓN,  pues  éste  se  hace  general- 
mente, de  harina  y  huevo  mezclándole  almidón 
con  el  objeto  de  hacerlo  esponjoso. 

*  *  * 


§  MANGA.  14'.  acep.  Méj.  Capote  ce  monte.  § 

No  hny  Capote  de  monte  en  México,  ni  se 
usa  la  frase  para  dcsigfnarlo. 

Al  definir  la  Academia  el  Capote  de  monte, 
dice  que  es :  "Manta  con  una  abertura  en  me- 
dio para  meter  por  ella  la  cabeza." 

Es  ésta,  la  abertura  en  medio,  la  única  seme- 
janza que  ese  capote  pue<le  tener  con  nuestra 
MANGA,  que  tiene  cuello,  se  abrocha  por  el  fren- 
te y  es  siempre  de  hule  y  se  llama  asi,  manca  de 

HULE  o  MANGAS  DE  HULE. 


*   *   * 


§  MECAPAL.  (Del  mejic.  mecapalli.)  m. 
Faja  de  cuero  con  dos  cuerdas  en  los  extremos, 
de  que  en  Méjico  se  sir\-en  los  mozos  de  cordel 
y  Jos  indios  para  llevar  a  cuestas  las  cargas,  po- 
niendo la  faja  de  cuero  en  la  frente  y  pasando 
la  cuerda  por  debajo  de  la  carga.  § 
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Ese  es  el  empleo  del  mecapal  ;  pero  su  defini- 
ción es  poco  precisa  y  apenas  si  da  una  idea  del 
MECAPAL,  que  no  es  una  "faja  de  cuero  con  dos 
cuerdas  en  los  extremos",  sino  un  pedazo  de 
cuero  de  forma  ovalada  con  ima  oreja  en  cada 
«xtremo  por  las  cuales  pasa  una  cuerda  corredi- 
za, que  es  la  que  se  pone  debajo  de  la  carga. 


§  MECATE.  (Del  m.ejic.  mecatl.)  m,  Méj. 
Bramante,  cordel  o  cuerda  de  pita.  § 

No  puede  ser  bramante  ni  cordel,  porque  éstos 
son  de  cáñamo :  es  únicamente  cuerda  de  pita, 
nombre  que  recibe  el  "iscle"  (conjunto  de  fila- 
mentos de  maguey),  con  que  se  hace  la  cuerda, 
que  es  la  significación  de  la  voz  mexicana  de 
donde  se  formó  el  mexicanismo  mecate. 

*  *  * 


§  MECO,  CA.  adj.  Méj.  Dícese  de  ciertos  ani- 
males cuando  tienen  color  bermejo  con  mezcla 
de  negro.==2*.  m.  y  f.  Méj.  Indio  sailvaje.  § 

La  segunda  acepción  ha  caído  en  desuso  jun- 
tamente con  sus  similares  o  sinónimos  apache  y 
comanche. 
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Además  de  emplear  este  vocablo  como  se  in- 
dica en  la  primera  acepción,  le  usamos  para  de- 
signar a  Ja  persona  grosera  y  poco  educada. 

^      'T^      * 


§  MECHOACÁN.  (De  Mechoacán,  Estado 
de  Méjico.)  mj.  Raíz  de  una  planta  vivaz  de  la 
familia  de  las  convolvuláceas,  oriunda  de  Méji- 
co, parcciila  a  la  enredadera  do  campanillas:  es 
blanca,  gruesa,  fusiforme  y  harinosa,  y  su  fé- 
cula se  ha  usado  en  medicina  como  purgante.  § 

Aquí  también  hay  otro  error  de  escritura  en 
la  palabra  mechoacán,  que  no  es  así,  sino  mi- 
choacán;  error  muy  poco  explicable,  pues  en 
el  articulo  del  charal  habla  la  Academia  de  mi- 
C1I0ACÁN,  y  lo  escribe  así,  con  i. 

Pero  hay  algo  más  que  ese  error. 

Í.IICIIOACÁN  (hagamos  la  corrección)  no  vie- 
ne, ni  puede  venir  de  miciioacán;  para  venir 
aquélla  de  ésta,  como  dice  la  Academia,  tendrían 
que  ser  distintos,  por  unas  u  otras  causas,  los 
componentes  silábicos  de  estas  dos  voces,  que 
es  la  única  forma  en  que  una  palabra  puede  ve- 
nir de  otra.  Pero  cuando,  como  aquí  sucede,  la 
palabra  originaria  es  igual  a  la  que  se  supone  ser 
o  es,  el  origen,  no  se  puede  decir  lo  que  dice  la 
Academia,  porque  la  voz  etimológica  de  un  vo- 
cablo cualquiera  no  puede  ser  este  mismo  voca- 
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blo,  y  en  vez  de  decirlo  así,  lo  cual  es  un  contra- 
sentido, debe  anotarse  el  vocablo  en  su  naturale- 
za propia  del  idioma  a  que  pertenece  sin  preten- 
der, porque  no  es  posible,  que  esta  palabra  tenga 
al  mismo  tiempo  carácter  de  derivante  y  de  de- 
rivado. 

Y  para  demostrar  la  existencia  de  este  contra- 
sentido a  que  me  refiero,  con  gusto  aprovecho  la 
oportunidad  que  para  ello  encuentro,  precisamen- 
te en  el  vocablo  que  analizo. 

MiCHOACÁN  viene  de  mich-ua-can  :  michin, 
pescado;  hua,  que  tiene;  can,  lugar.  "Lugar  de 
los  que  tienen  pescados". 

Aquí  sí  una  palabra  viene  de  otra;  aquí  sí  se 
puede  y  se  debe  «decir  así,  porque  además  de  es- 
tar bien  dicho,  es  muy  sabido,  y  si  no  lo  es  debe 
serlo,  que  la  palabra  michoacán  está  formada 
de  la  voz  mexicana  mich-ua-can. 

*  Jíí  * 

§  MEJICANO,  NA.  adj.  Natural  de  Méjico. 
U.  t.  c.  s.^2*.  Perteneciente  a  esta  república  de 
América. =3*.  V.  Toro  mejicano.=4*.  m.  Idio- 
ma mejicano.  § 

La  última  acepción  sobra,  indudablemente;  y 
por  Jo  que  hace  a  la  tercera,  si  no  va  corriendo 
parejas  con  la  cuarta,  es  muy  poco  lo  que  ha  de 
faltarle,  pues  dice  que  se  vea  "Toro  tncjicano", 
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y  éste  es  el  bisonte,  y  bisonte  es  "Cuadrúpedo 
rumiante  propio  de  la  América  Septentrional, 
etc". 

Bien;  ¿y  qué?;  ¿qué  tiene  que  ver  el  bisc»n- 
TE,  que  es  la  última  referencia,  con  el  vocablo 

MEJICANO,    NA? 

¿  Se  desea  únicamente  designar  la  igualdad,  se- 
mejanza  o  equivaJencia  del  toro  nvíxicano  con 
el  bisonte  ? ;  más  a  propósito  sería  hablar  de  esto 
tan  sólo  en  los  artículos  del  toro  o  del  bisonte, 
y  no  meter  en  la  defmición  esa  inútil  tercera 
acepción  que  resulta  revesada  en  el  vocablo  me- 
jicano, NA. 

in  *  * 


§  MÉJICO,  n.  I».  \'.  Anona,  te  de  Méjico. — 
2'.  fig.  y  fam.  V.  Unto  de  Méjico.  § 

He  c.-perado  .llegar  a  este  vocablo  para  adver- 
tir, una  vez  por  to<las,  que  cuando  en  estos  apun- 
tamientos escribo  México  con  j.  lo  hago  tan  sólo 
por  no  desvirtuar  en  nada  los  textos  que  copio; 
pero  así  lo  digan,  contando  a  la  Española  de  la 
Lengua,  todas  las  academias  habidas  y  por  ha- 
ber, la  palabra  México  se  escribe  y  se  debe  escri- 
bir así,  con  X  y  no  con  j. 

Pero  vamos  a  lo  que  como  definición  se  asien- 
ta sobre  esta  palabra. 

Para  la  primera  acepción  se  dice  que  se  vea 
"Anona,  te  de  Méjico",  y  ésta  es  guanábano. 
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De  mcxio  que,  por  esta  primera  acepción,  Méji- 
co es  GUANÁBANO,  O  al  contrario. 

Para  la  segunda  acepción  figurada  y  familiar 
hay  que  ver  unto  de  Méjico  y  éste  dice:  "un- 
to. .  .=de  Méjico,  o  de  rana  fig.  y  fam.  dine- 
ro, i^.  y  3^.  aceps.,  especialmente  el  que  se  em- 
plea en  el  soborno". 

Pero  ésta  sólo  dice  que  el  unto  de  México  en 
sentido  figurado  y  familiar  es  "dinero"  en  la  pri- 
mera y  tercera  acepciones  de  este  vocablo,  y  es- 
tas acepciones  son :  la  primera  moneda  corrien- 
te, y  la  tercera  figurada  y  familiar,  caudal;  pe- 
ro éste,  en  la  cuarta  acepción  de  su  primer  ar- 
tículo, y  esta  acepción  es :  "Hacienda^  bienes  de 
cualquiera  especie  y  más  comúnmente  dinero". 

;Es  posible  hacer  tanto  enrevesamiento  y  tan- 
tas citas  que  obligan  a  otras  tantas  referencias, 
todo  ello  para  decir  que  Méjico  es  guanábano; 
que  el  unto  de  z^éjico  o  de  rana  es  dinero; 
que  el  dinero  es  caudal  y  que  caudal  es  dine- 
ro, sin  que  asome  por  ninguna  parte  algo  direc- 
tamente en  relación  con  el  vocablo  Méjico,  que 
está  ahí  sin  más  amparo  que  el  que,  clasificán- 
dolo como  un  mero  favor,  le  ofrecen  las  dos  pri- 
meras letras  n.  p.  (nombre  propio),  puestas  al 
principio  de  la  definición? 

Si  es  ésto  lo  que  ha  querido  la  Academia,  ha- 
ber dejado  el  vocablo  únicamente  con  las  dos  le- 
tras citadas,  y  no  ponerle  esas  dos  acepciones, 
que  sólo  sirven  para  hacer  citas  y  referencias 
que  todas  y  cada  una  de  ellas  estarán  muy  bien 
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en  los  vocablos  a  que  pertenecen ;  pero  que  tie- 
nen muy  poco  quehacer  en  lo  que,  como  una  su- 
posición únicamente,  hay  que  creer  definición  de 
la  palabra  méjico. 

*  *  * 

§  MILPA.  (Del  mejic.  milli,  heredad,  y  pan, 
en,  sobre.)  f.  Méj.  Tierra  destinada  al  cultivo 
del  maíz  y  a  veces  de  otras  semillas.  § 

La  tierra  destinada  al  cultivo  del  maíz,  única- 
mente se  llama  "tierra",  por  antonomasia,  o  "la- 
bor";  y  sólo  se  llama  milpa  cuando  está  ya  na- 
cido el  maíz  en  ella  sembrado.  Pero  no  es  la  tie- 
rra la  que  recibe  tal  nombre,  sino  la  se- 
mentera de  maíz,  el  maizal,  que  es  la  aplicación 
concreta  que  actualmente  tiene  y  a  que  ha  que- 
dado reducido  el  vocablo  milpa,  cuya  significa- 
ción precisa  es  la  frase  genérica  en  la  semen- 
tera. 

Si  la  Academia,  al  asentar  la  etimología  de 
esta  palabra,  hubiérase  detenido  un  poco  en  ella, 
fácil  le  habría  sido  ver  que  sólo  se  definía  la  pri- 
mera de  las  dos  voces  etimológicas,  y  que  tan. 
que  equivale  a  en,  sobre,  quedaba  fuera  de  la  de- 
finición. 

A  haberse  fijado  en  c.^to.  no  se  le  habría  dado 
a  la  voz  MILLI  el  significado  de  heredad,  tierra, 
sin  reparar  en  la  existencia  del  vocablo  tan  :  pues 
o  MILLI  basta  p.ira  la  definición  que  hace  la  Aca- 
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demia,  y  entonces  sobra  el  vocablo  pan,  o  heredad 
no  es  ladefinición  de  MILU-PAN,  teniendo  en  cuen- 
ta que  PAN,  voz  que  forma  parte  de  la  etimología 
de  MILPA,  debe  tener  forzosamente  alguna  utili- 
dad   y    significación    en    la    palabra    mexicana 

MILLI-PAN. 

Y  así  es :  pan  significa  lo  que  dice  la  Academia, 
en,  sobre,  y  milli  significa  sementera  y  no  he- 
redad; y  a  fin  de  no  dejar  duda  alguna  sobre  la 
significación  que  digo  que  tiene  esta  voz,  citaré 
ajlgunas  palabras  mexicanas  en  cuya  formación 
entra  la  voz  milli  en  su  significado  de  semen- 
tera. 

cacahua-mil-pa  :  En  las  sementeras  de  cacao. 
chian-mil-pa:  En  las  sementeras  de  chía. 
MiL-NAHUAC:  Rodeado  de  sementeras. 
MiL-NEPANTLA :  En  medio  de  las  sementeras. 
NAN.\CA-MiL-PA :  En  las  sementeras  de  hongos. 
xocHi-MiL-co :  En  las  sementeras  de  flores. 

Y  creo  que  basta. 


§  MINA.  7*.  acep.  Méj.  Véase  Real  de  minas.  § 

Sobra  este  artículo  en  el  Diccionario.  Y  sobra 
porque  la  palabra  mina  sólo  sirve  para  indicar 
que  se  vea  Real  de  minas,  y  Real  de  minas  es : 
'*Méj.  Pueblo  en  cuyo  distrito  hay  minas  de 
plata" ;  y  para  decir  esto,  basta  con  la  definición 
que  se  hace  en  Real  de  minas  sin  que  haga  fal- 
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ta  la  referencia  que  aquí  se  hace  y  que  es,  co- 
mo digo,  el  único  objeto  que  tiene  aquí  el  voca- 
blo MINA. 

♦  *  * 


§  MITOTE.  (Del  mejic.  mitotl.)  m.  Especie 
(le  baile  o  danza  que  usaban  los  indios,  en  que 
entraba  pran  número  de  ellos  adornados  visto- 
«lamcnte,  y,  agarrados  de  las  manos,  formaban 
un  gran  corro,  en  medio  del  cual  ponian  una 
bandera  y  junto  a  ella  una  vasija  con  bebida: 
así  iban  haciendo  sus  mudanzas  al  son  de  un 
tamboril,  y  bebiendo  de  rato  en  rato  hasta  que  se 
embriagaban  y  privaban  de  sentido.=2  Amér. 
Fiesta  casera.=3  Amér.  Melindre,  aspaviento.= 
4  Amér.  Bulla,  pendencia,  alboroto.  § 

Con  dos  cambios,  que  no  veo  ía  necesidad  de 
haber  hcclio,  pues  estos  cambios  son  agarrados, 
en  lug.ir  de  asidos,  y  una  vasija  con,  en  vez  de 
el  brebaje  que  les  servía  de,  esta  definición  está 
tomada  del  diccionario  de  aztequismos  de  Ce- 
cilio A.  Róbelo. 

Claro  es  que  no  censuro  ésto,  no;  tan  sólo  lo 
advierto  para  hacer  constar  que  se  tuvo  a  la  vis- 
ta la  obra  de  Róbelo,  y  este  hecho  hace  inexpli- 
cable lo  que  de  irregular  hay  en  este  vocablo  y 
su  definición. 

Róbelo  anota  como  etimología  de  mitote,  la 
voz  MiTOTiQui.  "doñeante',  como  opinión  de  Mo- 
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Jiña;  pero  sin  descomponer,  co^-no  generalmente 
lo  hace  en  su  Diccionario,  dicha  voz,  indicando 
las  radicales  que  la  forman  y  el  significado  de 
eslías;  ésto,  y  el  dejar  a  la  responsabilidad  de  Mo- 
lina la  etimología  de  la  voz,  me  inclina  a  creer 
que,  cuando  menos,  esta  etimología  era  dudosa 
para  Róbelo. 

La  Academia  da,  como  nombre  etimológico 
de  esa  danza,  mitotl.  Por  lo  que  toca  a  la  eti- 
mología del  mexicanismo  mitote:,  aventuro  la 
creencia  de  la  existencia  de  cierto  espíritu  de 
analogía  como  resultado  de  la  transformación 
que  sufre  la  letra  "ti"  miexicana  en  la  sílaba  "te" 
castellana;  y  por  lo  que  hace  al  nombre  del  bai- 
le, Fr.  Toribio  de  Motolinía,  en  el  capítulo  27  de 
sus  MEM0RiAi,ES,  dice : 

"En  esta  lengua  de  Anavac  la  danza  ó  baile 
tiene  dos  nombres:  el  uno  es  macevaliztli,  y  el 
otro  netotiliztli.  Este  postrero  quiere  decir  p-ro- 
piamente  baile  de  regocijo  con  que  se  solazan  y 
toman  placer  los  indios  en  sus  propias  fiestas, 
ansí  como  los  señores  y  principales  en  sus  casas 
y  en  sus  casamientos,  y  cuando  ansí  bailan  y  datu 
zan,  dicen  netotilo,  bailan  ó  danzan;  netotiliztli^ 
haüe  ó  danza." 

Vocablo  netotilo  y  netotiliztli  con  los  cuales 
pudiera  tener  alguna  relación  el  miToTiqui,  "dan- 
zante", que  Róbelo  asienta  en  su  Diccionario  co- 
mo opinión  de  Molina. 

Las  últimas  tres  acepciones  que  da  la  Acade- 
mia a  la  palabra  mitote  son  también  tomadas, 
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invirtiendo  el  orden  de  ellas,  de  la  obra  de  Ró- 
belo. Ignoro  si  dichas  acepciones  y  el  vocablo, 
naturalmente,  a  que  se  refieren,  tienen  uso  en  al- 
guna otra  parte  de  América ;  en  México,  el  sig- 
nificado actual  de  la  palabra  mitote,  muy  usado 
entre  nosotros,  encuéntrase  en  esas  tres  acepcio- 
nes que  copió  la  Academia  del  diccionario  de 
AZTKni'isMus  auotáudolas  con  el  carácter  de 
Americanismos. 

*  ^   "i-- 

§  MOCO.  Mt'j.  Amaranto.  § 

Para  tal  dcsignacicSn  no  usamos  sólo  el  voca- 
blo, sino  la  frase  moco  di-:  guajolote;  y  aun 
cuando.  iH>r  alguna  semejanza,  alguien  a})lique 
tal  nt>mbrc  al  amaranto,  no  es  éste  el  general- 
mente llamado  moco  de  guajolote,  sino  EL  ciii- 
LiLLo.  planta  de  la  familia  de  'las  poligonáceas. 

*  *  * 

§  MOLE.  (Del  mejic.  mulli.)  m.  Guisado  de 
carno  usado  en  Méjici\  cuya  salsa  se  hace  con 
chile  colorado,  ajonjoli  y  otros  ingredientes,  que 
suelen  variar  según  el  gusto  de  las  personas.  Es 
guisado  propio  del  guajalote  o  pavo. = verde.  El 
que  se  hace  con  salsa  de  chile  y  tomates  verdes.  § 

Como  por  causa  de  la  significación  del  voca- 
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blo  mexicano  mullí,  guisado  y  salsa  son  sinóni- 
mos en  este  caso,  pues  mulli  es  salsa  o  guisado, 
a  fin  de  evitar  que  la  definición  de  la  Academia 
diga  ;lo  que  dice,  es  decir,  que  el  molE  es  "salsa 
cuya  salsa"  etc.,  o  que  es  "guisado  cuyo  guisen 
do"  etc.,  mejor  sería  decir  que  el  mole  es  gui- 
sado de  carne  generalmente  de  guajolote,  hecho 
con  caldillo  preparado  con  chile  colorado,  o  que 
es  guisado  de  carne.  . ,  que  consiste  en  una  sal- 
sa hecha  de  chile  colorado,  etc. 

El  MOLE  VERDE  es  el  guisado  hecho  con  chiles 
verdes  y  tomates.  Con  esto  creo  dar  a  entender 
que  le  sobra  lo  verde  de  la  definición  de  la  Aca- 
demia, a  los  tomates,  pues  en  México  los  toma- 
tes no  son  sino  verdes. 

De  la  diferencia  que  para  nosotros  existe  en- 
tre el  tomate  y  jitomate  (el  tomate  español) 
hablaré  en  su  oportunidad. 

§  MOMA.  f.  :Méj.  Gallina  ciega.  § 

El  vocablo  no  lo  empleamos  así,  sino  en  dimi- 
nutivo, MOMITA,  nombre  de  un  juego  muy  usado 
en  el  interior  de  la  República ;  pero  que  nada  tie- 
ne que  ver  con  el  llamado  gallina  ciega,  pues 
en  éste,  uno  de  los  jugadores  se  venda,  y  así  ven- 
dado, debe  coger  a  uno  de  los  otros  jugadores; 
y  en  la  momita,  un  jugador  se  esconde  para  ser 
buscado  por  los  demás. 
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§  NAGUAS,  f.  p!.  Enaguas.  § 

Como  al  definir  la  Academia  el  vocablo  En- 
aguas, dice  que  viene  del  mexicanismo  naguas, 
lo  cual  no  es  cierto,  (véase  Enaguas),  confor- 
me con  su  dicho,  al  asentar  aquí  naguas  debió 
anotar  que  es  voz  mexicana;  pero  como  resulta- 
ría mal  hecho,  por  indebido,  incluir,  no  un  pro- 
vincialismo, sino  una  voz  natural  de  distinto  idio- 
ma al  castelilano  en  un  diccionario  de  la  len- 
gua castellana  ;  olvidándose  de  lo  que  dice  que 
es  naguas  o  no  queriendo  caer  en  la  irregulari- 
dad indicada,  sólo  ha  puesto  que  es  femenino 
plural  como  única  esencia  de  un  artículo  que 
no  se  debió  poner  y  menos  aún  en  este  sitio, 
pues  aunque  naguas  es  el  origen  de  la  palabra 
enaguas,  esta  voz  está  ya  registrada  en  el  Dic- 
cionario y  naguas  es  tan  sólo  una  de  las  distin- 
tas formas  de  escritura  de  aquella  palabra. 

={:*>!« 

§  NAGUATLATO,  TA.   adj.  Díccse  del   in- 
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dio  mejicano  que  sabia  liablar  la  lengua  naguatle 
y  servía  de  intéq>rete  entre  españoles  e  indíge- 
nas. U.  t.  c.  s.  § 

Como  que  es  lo  que  significa  nahuatlato, 
que  se  escribe  así  como  lo  he  escrito,  con  h  y  no 
con  c,  y  que  viene  de  náhuatl,  el  idioma  de  los 
aztecas  o  mexicanos,  y  de  tlatoani,  el  que  habla ; 
pero  "Este  aztcquismo  sólo  se  us¿^  en  los  pñmr- 
ros  años  de  la  Conquista,  con  la  significación  de 
"interprete" .  refiriéndose  á  los  indii^s  que  habla- 
han  el  castellano  ó  á  los  españoles  que  hablaban 
el  viexicajio".    (Rebelo). 

*  *  * 


§  NAHUATLE,  adj.  Aplicare  a  la  lengua 
principalmente  hablada  i)or  los  indios  mexica- 
nos. C  t.  c.  s.  § 

Aquí  está  confinnada  por  la  propia  Acade- 
mia la  incorrección  que  acabo  de  indicar  sobre  la 
escritura  de  la  palabra  naguatlato,  ta.  con  o; 
incorrección  que  sólo  obedece  a  la  falta  de  cuida- 
do para  hacer  estas  definiciones,  pues  si  nahua- 
TLK.  que  es  la  que  primerairiente  debe  de  haber- 
se hecho,  se  escribe  con  H.  no  hay  razón  para 
e'íCTÍbír  N.\r,UATLAT0  con  c.  pues  además  de  .ser 
derivado  éste  de  aquél,  tan  náhuatl  es  la  pala- 
bra aquí  definida  como  náhuatl  es  d  primer 
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componente  de  la  voz   etimológica  del  mexica- 

nismo    NAHUATLATO. 

*  *  * 

§  NANA.  4*.  acep.  Méj.  Xiñera.=5*.  acep. 
Méj.  Nodriza.  § 

La  segunda  acepción  aquí  anotada  no  tiene 
uso  en  México;  empleamos  solamente  nana  y 
nodriza,  pero  con  alguna  diferencia,  pues  la  de- 
signación de  NANA  no  tiene  la  limitación  que  la 
de  nodriza,  que  sólo  lo  es  durante  el  período  de 
la  lactancia. 

Niñera  es  palabra  muy  española,  y  tan  lo  es, 
que  tiene  su  artículo  en  el  diccionario  de  la 

ACADEMIA, 
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§  PAPALOTE.  (Tal  vez  de  papel.)  m.  En 
algunas  partes,  Cometa,  2^.  acep.  § 

Es  inaudito  que  la  Academia,  por  ignorar  la 
etimología  de  la  palabra  papalote,  diga  que  vie- 
ne tal  vez  de  papel.  Creo  yo  que  será  muy  raro 
el  español  que  no  sepa  que  lo  que  viene  de  papel 
es  papelote,  usado  en  plural  y  en  sentido  fami- 
liar o  despectivo  para  designar  los  escritos,  cual- 
quiera que  sea  la  naturaleza  de  ellos. 

Al  aparecer  la  cometa  que  aquí  trajeron  Jos  es- 
pañoles, los  mexicanos,  por  la  semejanza  que  en 
eJla  encontraron,  la  llamaron  papalote,  "maripo- 
sa"^ en  cuya  voz  mexicana  encuéntrase,  sin  du- 
da alguna,  el  origen  del  mexicanismo  papalote, 
que  dice  ia  Academia  que  es  cometa,  2*.  acep. ; 
pero  ésta  es:  "f.  Armazón  plana  y  muy  ligera 
por  lo  común  de  cañas  y  de  figura  exagonal  o 
rectangular,  sobre  la  cual  se  extiende  y  pega 
papel  o  tela:  en  uno  de  sus  lados  se  le  pone 
una  especie  de  cola  de  hilo  u  otra  materia, 
adornada  con  cintas  o  trozos  de  papel,  y  sujeta 
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con  una  cuerda  muy  larga  se  arroja  al  aire, 
que  la  va  elevando,  y  sirve  de  diversión  a  los 
muchachos". 

Algo  hay  que  cnmcnrlar  en  esta  definición, 
puc-s  como  está  iicx'lia  queda  bien  lejos  de  definir 
lo  que  es  el  papa  lote. 

No  es  el  armazón  lo  que  primeramente  se  hace 
para  pegarse  sobre  el  papel,  no;  sobre  el  papel, 
de  fonna  cuadranguiar  (cuando  su  forma  es 
exagonal.  además  del  nombre  genérico  de  rAr.\- 
lotf:.  recibe  el  específico  de  harril)  ;  sobre  d 
papel  de  forma  cuadrángula r  van  i)egándose, 
una  por  una,  las  tiras  de  carrizo,  o  tejamanil  muy 
angostas  y  delgadas  que  fonnan  el  armazón, 
compuesto  de  cuatro  tiras  pegada.s  en  los  cuatro 
'lados,  dos  diagonales  y  cuatro  más.  que  dentro 
del  paralclogranx>  ya  fommdo  toman  la  figura 
de  un  rombo,  cuyos  vértices  de  sus  cuatro  án- 
gulos descansan  en  los  cuatro  lados  del  parale- 
logramo.  Las  cuatro  tiras  de  los  lados  y  las  dos 
diagonales  .sobresalen  un  jxíco  del  papel,  a  fin  de 
amarrar  en  estas  salientes  los  "tirantes";  Ioñ  que 
sirven  para  poner  la  "cola."  que  cs  una  cuerda 
gruesa  solamente,  o  una  cuerda  delgada,  a  la  que 
se  sujetan  a  igual  distancia  pequeños  y  angi>stos 
pedazos  de  genero,  o  se  hace  de  tiras,  también 
muy  angostas  y  pequeñas  de  tejamanil  que  se 
sujetan  a  un  hilo  en  ca<la  uno  de  sus  extremos 
y  entonces  se  llama  "cola  de  escalera,"  se  for- 
man con  un  liilo  delgado  que  se  amarra  a  las  dos 
esquinas  inferiores  dc4  papalote,  y  en  cuya  m¡- 
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tad  del  hilo  se  amarra  la  "cola" ;  y  los  lados  del 
ángulo  que  entonces  formia  este  hilo,  no  pueden 
ser  mayores  que  la  distancia  que  hay  de  la  es- 
quina del  PAPALOTE  al  centro  de  éste,  en  donde 
se  cruzan  Jas  dos  tiras  diagonales  del  armazón. 
Y  los  tirantes  de  la  parte  superior  llamada  "ca- 
beza", son,  además  de  un  hilo  igual  al  que  se  po- 
ne para  la  "cola",  uno  más  que  parte  del  centro 
del  PAPALOTE  y  se  une  con  el  otro  hilo  en  la  mi- 
tad de  éste,  formando  así  -los  tres  hilos  las  aris- 
tas de  una  pirámide  triangular  cuyas  aristas  no 
pueden  ser  mayores  que  la  distancia  antes  men- 
cionada. 

Además,  la  parte  superior  del  papalote  va  li- 
geramente combada,  sosteniendo  esta  curvatura 
con  una  cuerda  que  por  la  parte  de  atrás  se  ama- 
rra a  las  esquinas  y  en  cuya  cuerda  se  pega  una 
tira  de  papel  grueso  o  de  pergamino  que  se  lla- 
ma "zumba." 

Todavía  más:  no  se  sujeta  con  una  cuerda 
m.uy  larga  y  se  arroja  al  aire,  no;  la  cuerda,  que 
es  la  pita,  se  tiene  enredada  en  un  palo  pequeño 
3^  delgado  y  se  llama  "molote,"  y  de  ahi  se  va 
desenredando  la  pita  conforme  se  eleva  el  pa- 
palote. 

Cuando  éste  es  de  género,  de  forma  común- 
mente exagoual,  en  los  seis  ángulos  que  fonna 
dicha  figura  se  ponen  unos  pedazos  de  cuero  que 
se  llaman  "fuerzas"  y  en  éstas  entran  y  se  sos- 
tienen las  varillas  que  forman  el  armazón. 

Hay  también  otra  clase  de  papalote  pequeño 
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(le  papel  muy  delgado,  cuyo  armazón  es  de  popo- 
te y  se  llama  güila. 

Esto  es  el  papalote,  exclusivamente  mexica- 
no, que  viene  de  donde  he  dicho,  y  que  llama- 
mos tambirii.  y  con  alguna  generalidad,  pape- 
lote. 

Aknnany,  en  .>u  obra  citada,  aun  cuando  ano- 
tándola con  carácter  de  aincricanismo,  asienta 
la  etimología  de  dicha  palabra. 

Dice:  papalote  (del  nwjic.  papalotl,  maripo- 
sa)" etc. 

*   *  * 


§  PÍNOLE.  (Del  mcjic.  pinolli.)  m.  Mezcla 
de  polvos  de  vainilla  y  otras  especies  aromáti- 
cas, (jue  venia  de  América  y  servia  para  echarla 
en  el  chocolate,  al  cual  daba  exquisito  olor  y  sa- 
bor. § 

Esta  misma  <lefinición,  con  forma  de  presente 
en  los  verlx>s.  aj^areció  en  el  primer  Diccionario 
de  la  Academia ;  pero,  y  aquí  el  pero  tiene  mu- 
cha in\¡)ortanoia,  anotaron  la  voz  como  grave  y 
no  como  esdrújula.  pues  el  artículo  comienza 
asi:  "PINOLE.  (Pinole)"  etc.;  y  sobre  no  >'ariar 
en  nada  la  definición  liecha  por  ios  académicos 
(io  principios  del  siglo  W'III.  que  tomaron  pro- 
bablemente el  significado  que  por  extensión  se 
tía  a  c>to  vocablo,  pues  de  cualquiera  materia 
pulverizada  se  dice  que  está  hecha  pinole,  dán- 
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dola  como  la  principal,  sin  variar  en  nada  dicha 
signiñcación,  los  académicos  actuales  parece  que 
tampoco  saben  que  el  pinole  es  algo  más  humil- 
de, y  no  otra  cosa  que  maíz  tostado  y  molido 
juntamicnte  con  piloncillo,  se  conforman  con  ha- 
cer esdrújula  esta  voz,  que  no  es  sino  grave; 
cambio  hecho  sin  ninguna  razón  y  en  contra  de 
todos  los  diccionarios  de  la  'lengua  española,  cu- 
yas citas  no  hago  por  creer  que  no  necesita  nin- 
gún apoyo  lo  que  digo  respecto  de  un  vocablo 
que  es  generalmente  conocido  y  usado  en  ]*Nté- 
xico  significando  lo  que  he  dicho,  y  como  palabra 
grave  y  no  esdrújula. 
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§  QUETZALE.  (Del  mejic.  quetzalli,  her- 
mosa pluma.)  m.  Ave  del  orden  de  las  trepado- 
ras, propia  de  la  América  tropical,  de  unos  vein- 
ticinco centímetros  desde  lo  alto  de  la  cabeza 
hasta  la  rabadilla,  cincuenta  y  cuatro  de  enver- 
gadura y  sesenta  en  las  cobijas  de  la  cola ;  plu- 
maje suave,  de  color  verde  tornasolado  y  muy 
brillante  en  las  partes  superiores  del  cuerpo  y 
rojo  en  el  pecho  y  abdomen;  cabeza  gruesa,  con 
un  moño  sedoso  y  verde,  mucho  más  desarrolla- 
do en  el  macho  que  en  la  hembra,  y  pies  y  pico 
amarillentos.  § 

Como  un  magnífico  modelo  de  verdadera  mi- 
nuciosidad en  mediciones,  esto  está  bien ;  pero 
paréceme  que  no  lo  está  del  todo  el  que,  por  cau- 
sa de  esta  minuciosidad,  quede  condenado  este 
pobre  pájaro  al  tamaño  preciso  en  que  este  car- 
tabón lo  encierra. 

Quetzalli  es  una  de  las  dos  voces  mexicanas 
que  forman  la  etimología  de  este  vocablo;  pero 
ha  debido  la  Academia  poner  la  otra  voz,  que 
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es  "tototl",  pájaro,  para,  de  esta  manera,  dar 
completa  la  etimología  del  quetzale,  (más  bien 
quEsal),  que  es:  "(quetzal-tototl:  quctzalli, 
pluma  larga,  verde  y  rica;  fig.,  cosa  brillante, 
límpida;  tototl,  pájaro.  "Pájaro  de  plumaje  ver- 
de, largo  y  hermoso."  IJernuoso  pájaro  que  zñre 
en  Guatemala  y  Chiapas,  de  plumaje  verde  tor- 
tiasolado,  que  empleaban  los  grandes  señores  en 
sus  insignias  y  adornos.=Quetza\\i,  como  adje- 
tivo, significa  brillante,  resplandeciente,  ¡impi- 
do." (diccionario  de  azteqlismos.) 
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w^wm^(^^& 


§  REAL,  de  minas.  Méj.  Pueblo  en  cuyo  dis- 
trito hay  minas.  § 

A  algunos  de  esos  pueblos  a  que  hace  referen- 
cia la  Academia  y  que  nosotros  llamamos  "Mi- 
nerales", damos  el  nombre  de  real;  pero  aun 
cuando  este  nombre  lleva  siempre  un  calificati- 
vo, éste  no  es  nunca  el  de  minas,  sino  decimos, 
por  ejemplo:  reai.  de  EL  oRo,  real  del  monte, 
etc. 

^    ^   >!í 


§  REAL,  fuerte.  Moneda  que  los  españoles  la- 
braron en  Méjico  y  corre  aún  en  América  con 
valor  de  dos  reales  y  medio  de  vellón.  § 

Ignoro  si  en  algunas  otras  partes  de  América 
correrá  esa  moneda  que  aquí  labraron  los  espa- 
ñoles, y  con  el  valor  indicado;  en  México  no  se 
usa,  y  "fuerte"  sólo  llaniiamos  al  peso. 
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§  SARAPE,  m.  Méj.  Capote  de  monte.  § 

Por  este  camino,  todas  las  prendas  de  abrigo, 
mexicanas,  semejantes  a  la  manga  y  al  sarape 
que  tuviera  que  definir  la  Academia  Española, 
tendrían  que  ser  capote  de  monte,  que  ya  he 
dicho  que  no  se  usa  en  México. 

El  sarape  es  una  especie  de  frazada,  de  lana 
tejida  en  forma  de  cordoncillo,  de  colores  muy 
vivos,  que  suele  tener,  como  sus  similares,  una 
abertura  en  el  centro  que  se  llama  bocamanga, 
por  extensión  y  semejanza  de  la  que  tiene  la 
manga  de  hule. 

^  ^  M¡i 


§  SINSONTE.  (Del  mejic.  sentzontli,  cua- 
trocientos, suple  cánticos.)  m.  Pájaro  america- 
no semejante  al  mirlo,  pero  de  plumaje  pardo  y 
con  las  extremidades  de  las  alas  y  de  la  cola,  el 
pecho  y  el  vientre  blancos.  Su  canto  es  muy  va- 
riado y  armonioso.  § 
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No  hay  la  suplencia  que  imagina  la  Academia; 
lo  que  significa,  por  extensión,  voz,  canto,  es 
tlatolli,  palabra  que  forma  parte  de  la  etimolo- 
gía de  este  vocablo  y  que  es  centzun-tlatol-e, 
voces  que  equivalen,  respectivamente,  a  cuatro- 
cientos, palabra  y  que  tiene,  de  donde  se  ha 
formado  este  mexicanismo,  que  no  se  escribe  co- 
mo dice  la  Academia,  sino  cenzontle. 

*  *  * 


§  SOCONUSCO.  CDe  la  región  mejicana  del 
mi.^nio  nombre. )    \  case   Polvos  de   Suconu."íco.  § 

Mucho  habria  que  decir  sobre  este  articulo, 
que  no  le  llanK>  definición  porque  no  lo  es;  pero 
me  conformaré  con  decir  bien  poco. 

Tomando  el  continente  por  el  contenido,  mu- 
cho se  ha  dicho  rico  soconusco  por  rico  cho- 
colate. No  falta  diccionario  que  asi  lo  consig- 
ne, con  la  nota  «le  "por  extensión" ;  pero  la  Aca- 
demia Española,  al  asentar  Soconusco,  única- 
niicnte  dice:  "Véase  Polvos  de  Soconusco",  y  la 
definición  de  estos  polvos  es  pínole. 

Haciendo  a  un  lado,  por  tener  poca  importan- 
cia, la  verdad  que  aquí  resulta,  que  soconusco 
es  pínole,  advertia*  la  inconsecuencia  tan  mani- 
fiesta en  que  incurre  la  .academia  al  convertir 
en  iguales  dos  cosas  completamente  distintas,  ol- 
vidándose de  que  el  pínole  es  **una  mezcla  de 
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polvos  de  vainilla  y  otras  especies  aromáticas 
que  servía  para  echarla  en  el  chocolate",  pues 
resulta  por  este  olvido  que,  o  el  chocolate  se  le 
echaba  al  chocolate,  o  el  pínole  se  le  echaba  al 
pínole. 

Que  es  a  lo  que  obliga  la  Academia  haciendo 
que  SOCONUSCO  deje  de  ser  lo  que  es:  un  Depar- 
tamento del  Estado  de  Chiapas  y  que  significa 
"Bn  los  soconoscles" ,  y  soconoscle,  "tuna  agria" , 
para  ser  Pínole,  con  acento  en  la  i. 
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§  TAMAL.  (Del  mejic.  tenamaxtl.)  m.  Es- 
pecie de  empanada  de  harina  de  maíz  y  carne, 
muy  usada  en  América.  § 


Esta  definición  está  hecha,  como  quien  dice, 
para  salir  del  paso,  y  resulta  que  el  tamal  es, 
sin  más  explicaciones,  una  "especie  de  empana- 
da de  harina  de  maíz  y  de  carne",  lo  cual,  aun 
cuando  así  lo  haya  parecido,  no  es  definir  el  ta- 
mal, que  es  esa  especie  de  empanada,  pero  de 
maíz  molido,  cernido,  con  el  que  se  forma  una 
masa,  de  la  cual  se  van  tomando  pequeñas  por- 
ciones que  se  envuelven  en  hojas  de  maíz  de  las 
que  cubren  da  mazorca  y  que  se  cuecen  al  vapor. 

En  México  los  tenemos  de  varias  clases  y  con 
distintos  nombres:  "agrios",  "de  ceniza",  "de 
muerto",  "de  manteca",  "de  dulce",  "de  chile" 
o  "de  carne" ;  y  estos  últimos,  que  son  a  los  que 
se  refiere  la  Academia,  se  llaman  así  porque  lle- 
van en  su  interior  un  poco  de  chile  y  un  trozo  de 
carne  de  puerco,  o  de  pollo. 

Pero  si  no  exigiendo  a  la  Academia  tantos  de- 
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talles,  la  definición  que  da  puede  pasar,  como 
una  idea  de  lo  que  es  el  tamal,  la  etimología  que 
de  él  da,  esa  sí  que  no  pasa,  por  grande  que  sea 
la  buena  voluntad  para  admitirla,  porque  tamal 
viene  de  tamalli,  y  lo  que  la  Academia  consig- 
nó como  etimología  de  dicho  vocablo,  es  la 
voz  mexicana  tenamaxtli,  nombre  de  cada  una 
de  las  tres  piedras  que  forman  el  brasero  indí- 
gena. 

Creo  que  no  es  posible  encontrar  relación  al- 
guna entre  estas  dos  voces. 

*  *  * 

i;  TANATE.  (Del  mejic.  tanatli.)  m  Amér. 
Zurrón,  mochila  o  buho  que  se  lleva  a  cuestas.— 
Cargar  uno  con  los  tanates,  fr.  fig.  y  fam.  Amér. 
Mudarse,  marcharse.  § 

El  mexicano  tanatli  no  os  má-s  que  "zurrón 
de  cuero",  asi  lo  dct'inen.  entre  otros.  Rodríguez 
Navas,  que  dice :  "tanate,  m.  Zurrón  de  cue- 
ro...— Voz  mexicana".  Toro  y  Gómez:  "tana- 
te. ;«.  Mcx.  Zurrón  de  cuero".  Salomón  Sala- 
zar  Garcia  en  su  diccionario  de  rRoviNCiALiS- 
Mos  centroamericanos:  "tanate.  Zurrón". 

Mochila  no  puede  ser.  aun  cuando  de  cuero 
sea  hecha  la  mochila;  y  bulto...  ¡como  si  no 
fuera  bulto  el  zurrón  para  decir  que  el  tanate 
es  zurrón  o  bulto ! 
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La  frase  figurada  y  familar,  usada  en  Améri- 
ca, dice  la  Academia,  aquí  no  la  usamos,  pues  te- 
nemos la  equivalente  a  ella:  "Liar  el  petate". 


*  *  * 


§  TECALÍ.  m.  Alabastro  oriental  de  colores 
muy  vivos  que  se  halla  en  Tecali,  población  del 
Estado  de  Puebla,  en  Méjico.  § 

! 

No  es  TECALÍ,  agudo,  sino  tecali,  grave,  pues 
viene  de  tecalli,  corruptela  de  tecalla  o  tecal- 
co,  cuyas  radicales  y  significaciones  son:  tetl, 
piedra;  calli,  casa;  la,  expresión  de  abundancia, 
o  co,  en.  "Donde  hay  muchas  casas  de  piedra", 
o  "En  la  casa  de  bóveda".  (Róbelo). 

^   ^    Hí 

§  TEJAMANÍ,  m.  Cuba  y  :\Iéjico.  Tabla  del- 
gada y  cortada  en  listones  de  unos  treinta  centí- 
metros de  largo  por  diez  de  ancho,  que  se  colo- 
can como  tejas  en  los  techos  de  las  casas.  § 

Si  así  son  en  Cuba,  no  lo  discuto,  porque  no 
conozco  los  tejamaníes  que  allá  se  usen;  pero 
aquí,  en  México,  el  tejamanil,  que  así  le  lla- 
mamos y  escribimos,  y  no  tejamaní,  como  dice 
la  Academia,  tiene,  más  o  menos,  un  metro  de 
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largo  por  unos  quince  centímetros  de  ancho.  Los 
hay  también,  aproximadamente,  de  las  medi- 
das que  marca  el  diccionario;  pero  estos  son 
los  que  se  ponen  en  los  pisos  de  las  jaulas  pe- 
queñas para  pájaros,  cuando  dichas  jaulas  no 
tienen  piso  y  que  se  suple  con  pedazos  de  teja- 
manil. Si  son  estos  a  los  que  se  refiere  la  Aca- 
demia. . . 

*  *  * 


§  TEOCALI,  ni.  Teucali.  § 

No  es  TEUCALÍ,  sino  teocali,  grave;  y  teucali 
no  es  nada,  y  ya  hablaremos  de  él  más  adelante. 

jjc     :ic     % 

§  TEPEIZCUINTE.  (Del  mcjic.  tepcü, mon- 
te, e  izcuintli,  i)crro. )  m.  Paca.  lor.  art.  § 

Tampoco  esta  palabra  está  bien  asi,  tepEiz- 
cuiNTE.  pues,  debe  ser  tetescimncle. 

La  voz  mexicana  es  tepeitzcuintli,  y  sus  ra- 
dicales son  :  tepetl  e  itzcuintli,  y  no  izcuintli, 
como  escribe  la  Academia. 

En  la  formación  de  muchas  palabras  mexica- 
nas compuestas  de  dos  o  más  voces,  por  sinalefa, 
eufonía  o  brevedad,  se  pierden  generalmente  al- 
gunas vocales  y  consonantes  (Franci -oo  Pinien- 
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tel.  OBiL\s  completas),  lo  cual  acontece  con  es- 
ta voz  que  pierde  la  última  letra  de  su  primera 
radical. 

De  la  misma  manera,  al  formarse  los  mexíca- 
nismos,  estos  pierden  muchas  veces  alguna  le- 
tra, como  el  presente  vocablo  que  pierde  la  letra 
i,  letra  que  también 'pierde  el  mexicanismo  TE- 
PESOuisúcHiL,  que  viene  de  tepE-izoui-xochitl. 
Por  poner  un  ejemplo. 

Además  de  esto,  sufren  también  las  voces  me- 
xicanas la  conversión  de  "tli"  en  "ele",  que  mu- 
chos escriben  y  pronuncian  "tle" ;  conversión  que 
no  necesito  probar  con  ejemplos,  porque  estos 
serían  innumerables. 


^  >^  íjí 


§  TEQUIO.  (Voz  mejicana.)  m.  Gravamen, 
tarea,  carga  concejil  que  pesaba  sobre  los  indios 
mejicanos.  § 

TEQUIO  no  es  voz  mexicana;  propiamente  lla- 
mada es  mexicanismo  y  viene  de  tequiotl;  es- 
ta sí  voz  mexicana. 

Significa  faena,  tributo,  y  se  empleaba  para 
designar  el  trabajo  personal  y  corporal  que  se 
imponía,  como  tributo,  a  los  indios  mexicanos. 
Así  debió  haberlo  dicho  la  Academia  y  no  mal 
esconder  el  verdadero  significado  de  esta  voz  en 
gravamen,  tarea  y  gravamen  (porque  carga 
concejil  es  gravamen)   que  pesaba  etc.,  porque 
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esos  dos  significados,  con  apariencia  de  tres,  no 
tienen  la  claridad  necesaria  que  exige  en  su  signi- 
ficación el  vocablo  tequio. 

Pero  todo  ello  es  un  decir;  porque  después  de 
más  de  un  siglo  que  no  se  impone  ese  gravamen 
o  carga  concejil,  ¿quién  y  para  qué  puede  nece- 
sitar un  vocablo  que  no  tiene  aplicación  alguna 
en  su  verdadero  significado?. 


§TEUCALÍ.  (Del  mejic.  teucali;  de  teult. 
dios,  y  de  calí,  casa.)  m.  Templo  de  los  antiguos 
mexicanos.  § 

No;  ya  he  dicho  que  una  palabra  no  puede  ve- 
nir de  otra  palabra  igual.  (  X'éase  mfxiioacán.) 

No  es  TEUCALI,  incluyendo  lo  agudo  de  la  voz: 
es  teocali;  viene  de  teo-calli,  teotl,  dios,  y 
calli,  casa,  voces  distintas  a  las  que  asienta  la 
Academia  como  etimológicas. 

No  sé  si  la  Academia  inventó  !a  palabra  teu- 
cali por  creer  en  la  existencia  de  las  voces  tciüt 
y  calí  con  la  significación  que  aquí  les  da,  o  si 
creyendo  que  existía  el  mexicanisnio  teucali,  lo 
que  inventó  fuci\>n  las  dos  voces  como  etimo- 
logia  de  la  palabra :  pero  sea  de  ello  lo  que  se 
quiera,  ni  teult  y  calí  forman  la  voz  mexicana 
TEocALLi,  ni  teucali  es  el  mexicanismo  fonna- 
do  de  las  voces  teotl  y  calli. 
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*    =1:    * 


§  TIANGUE.  (De  tianguis.)  m.  Mercado  pú- 
blico y  periódico,  en  Méjico  y  en  Filipinas.  § 

Si  es  en  Filipinas  comío  lo  dice  la  Academia, 
bien  estará;  pero  aqui  en  México,  ni  tiangue 
viene  de  tianguis,  ni  nadie  usa  esa  palabra. 

H:  *  * 


§  TIANGUIS.    (Del   mejic.    tianquiztli.)    m. 

Méj.  Plaza,  2^  acep. 

Este  es  el  vocablo  que  se  usa  en  México. 

Como  definición  de  él,  se  da  la  segunda  acep- 
ción de  PLAZA,  y  esta  acepción  es :  "Aquel  (suple 
lugar)  donde  se  venden  los  mantenimientos  y 
se  tiene  el  trato  común  de  los  vecinos  y  comar- 
canos, y  donde  se  celebran  las  ferias,  los  mer- 
cados y  fiestas  públicas." 

Estaría  bien  si  fuera  más  amplio  el  significa- 
do de  esta  palabra;  pero  no  lo  es,  no  abarca  a 
todos  los  mercados  en  general,  sino  a  uno  deter- 
minado y  en  determinado  día,  como  lo  indica  la 
siguiente  definición  que  de  tianguis  hace  th 
PENSADOR  MEXICANO :  "Feria  o  día  destinado 
en  cada  pueblo  o  lugar  corto  para  la  venta  y 
compra  de  lo  que  se  lleva  de  otras  partes  para 

161 


Ricardo  del  Castillo. 


su  abastecimiento  y  consumo",  (el  teriquillo 

SAKNJKNTo). 

*  *    * 

§  TLAZOLE,  m.  Méj.  Punta  de  la  caña  de 
maíz,  que  sirve  de  forraje  § 

Es  TLAZOL,  del  mexicano  tlazolli,  e  incluye 
también  la  caña  de  azúcar. 

*  *  * 

§  TOMATE.  (Del  mcjic.  tomatl.)  m.  Fruto 
de  la  tomatera;  es  del  tamaño  de  una  manzana, 
casi  rojo,  blando  y  reluciente,  compuesto  por 
dentro  <le  varias  celdillas  llenas  de  simientes  al- 
^o  llanas  y  amarillas. =2'.  Tomatera.  § 

Eso  que  dcíine  la  Academia,  para  España  está 
bien;  para  nosotros  no;  eso  es  el  jitomate. 

El  tomate,  del  mexicano  tomatl,  aunque  tam- 
bién de  la  familia  de  las  solanáceas,  es  bien  dis- 
tinto del  JITOMATE,  pues  no  es  tan  grande  como 
éste :  es  liso,  verde  y  con  cáliz  acresccnte  y  \'esi- 
culoso  que  no  tiene  el  jitomate. 


§TOPIL.  m.  Mcj.  Alguacil.  1'.  acep.  § 
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Ni  con  la  nota  de  anticuada  podría  estar  esta 
palabra  en  el  Diccionario;  hace  mucho  tiempo 
que  perdió  su  aplicación,  y  actualmente  será  ra- 
rísimo oírla  en  algún  Estado  de  la  República. 

*  *  * 

§  TORNACHILE,  m.  Méj.  Pimiento  gordo.  § 

Pimiento  gordo,  es  nombre  muy  español,  y  mal 
podríamos  los  mexicanos  emplear  frase  alguna 
semejante  para  designar  nuestros  mexicanismos 
que,  como  tales,  no  pueden  abandonar  la  signi- 
ficación propia  de  las  voces  que  forman  la  pala- 
bra de  la  cual  vienen,  como  tornachile  que,  por 
venir  de  tonal-chilli,  conserva  el  significado 
de  estas  voces  mexicanas  y  se  llama  chile  cua- 
resmero, atendiendo  a  la  época  en  que  se  siem- 
bra y  se  cosecha. 

*  *  * 

§  TORO,  de  cola.  Méj.  El  que  se  colea,  a  di- 
ferencia del  que  se  lidia.=Mejicano,  Bisonte.  § 

No  existe,  para  nosotros,  diferencia  alguna  en- 
tre un  TORO  y  el  otro;  lo  mismo  se  colea  el  ToRo 
bravo  o  de  lidia,  que  el  que  no  lo  es. 

Dicho  esto,  me  parece  ocioso  advertir  que  está 
de  más  este  artículo  en  el  Diccionario  de  la  Aca- 
demia, pues  ni  el  definido  ni  Ja  definición  tienen 
uso  en  México. 
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§  TOSTÓN.  2*.  acep.  En  Méjico  y  en  Nueva 
Granada  se  llamó  así  el  real  de  a  cuatro.  § 

Es  posible  que  hayamos  usado  nosotros  tal  dis- 
parate, y,  en  nuestra  compañía,  los  colombianos. 

Actualmente  se  usa  en  México  el  tostón,  que 
es  una  moneda  de  plata  con  representación  no- 
minal de  cuatro  reales  y  valor  efectivo  de  cin- 
cuenta centavos. 

*  *  * 


§  TOTOPOSTE.     (Del    mcjic.    totopochtic, 

bien  tostado.)  m.  Galleta  de  harina  de  maíz,  que 
se  hace  en  la  América  Central.  § 

Esta  voz,  exclusivamente  nuestra,  se  emplea 
para  designar  la  tortilla  tostada,  que  en  algu- 
nos Estados  de  la  República  llaman  totopo. 

Si  en  la  América  Central  llaman  asi  a  una  ga- 
lleta de  harina  de  maíz,  tal  significado  es  por 
extensión,  pues  no  es  el  principal  de  la  palabra 
totoposte. 
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§  UNTO,  de  Méjico,  o  de  rana,  fig.  y  fam.  Di- 
nero, 1^.  y  3^  aceps.,  especialmente  el  que  se  em- 
plea en  el  soborno.  § 

El  DICCIOXARIO  DE  AUTORID.\DES,  dicC : 

"unto  de  raxa.  Exprcfsión  del  estilo  familiar, 
con  que  fe  denota  el  dinero,  con  que  fe  sobor- 
na. Lat.  Pecunia  donata." 

Y  en  la  cuarta  acepción  del  vocablo  ungüento: 

"Metaphoricamente  fe  toma  por  cualquier  co- 
fa, que  fuaviza,  y  ablanda  el  ánimo,  ú  la  volun- 
tad, y  la  atrahe  á  lo  que  fe  defea  confeguir. 
Dicefe  freqüentemente  del  dinero,  que  en  eftilo 
feftivo  le  llaman  ungüento  de  México,  y  tam- 
bién a  la  plata  ungüento  Blanco,  y  al  oro  ungüen- 
to Amarillo." 

Probablemente  la  Academia  tomó  la  significa- 
ción que  en  sentido  figurado  se  daba  al  dinero 
llamándolo  ungüento  de  México;  y  basándose  en 
dicha  significación,  cogió  la  palabra  ]\Iéxico  pa- 
ra encajarla  en  la  frase  unto  de  rana,  formar 
la  papeleta  unto  de  méxico  o  de  rana  y  decir 
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que  UNTO  DE  RANA  «quivalc  a  unto  de  México, 
lo  cual  no  es  verdad  ni  podría  serlo,  pues  que 
en  tal  aserto  no  hay  sino  la  confusión  de  unas 
palabras  con  otras. 

El  P.  Juan  Mir  y  Noguera,  en  su  rebusco 
DE  VOCES  CASTIZAS,  niega  la  legitimidad  de  la  fra- 
se UNTO  DE  MÉXICO. 

Aquí,  nosotros  tenemos  y  usamos  mucho  una 
frase  que  creo  muy  nuestra,  con  la  significación 
y  la  aplicación  que  la  Academia  le  da  a  la  frase 

UNTO  DE    MÉXICO   O  DE   RANA:   UNTAR   LA    MANO ; 

sin  que  esto  quiera  decir  que  llamemos  unto  al 
dinero,  pues  únicamente  tiene  este  significado  en 
la  frase  que  he  dicho  y  no  como  calificativo  di- 
recto del  dinero,  sino  de  la  acción  de  sobornar, 
dando  dinero,  que  es  lo  que  significa,  para  nos- 
otros, la  frase  uní  \k  i  v  mano. 
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§  ZACATECO,  CA.  adj.  Natural  de  Zacate- 
cas. Ú.  t.  c.  s.  Perteneciente  a  esta  ciudad  y  Es- 
tado de  Méjico.  § 

Respecto  de  los  nombres  gentilicios  que  a  Mé- 
xico corresponden,  la  Academia  ha  hecho  distin- 
ciones que  no  debió  hacer,  poniendo  únicamente 
algunos  de  ellos ;  y  'si  por  alguna  causa  no  se 
pusieron  ios  que  faltan  en  el  Diccionario,  a  me- 
nos que  haya  sido  descuido,  lo  cual  no  es  perdo- 
nable, o  desconocimiento  de  ellos,  que  tampoco 
es  perdonable,  la  misma  causa  debió  haber  in- 
fluido para  que  no  se  pusieran  en  él  ios  que  en 
él  están;  y  si,  por  el  contrario,  hubo  alguna  ra- 
zón para  poner  los  que  se  pusieron,  esa  misma 
razón  tuvo  que  existir  para  poner  todos  los  que 
faltan.  Pero  en  fin,  y  entre  .los  que  tuvieron  la 
fortuna  de  hallar  un  sitio  en  el  Diccionario,  se 
cuenta  el  natural  de  Zacatecas,  que  dice  la  Aca- 
demia que  es  zacateco. 

Para  la  formación  de  los  gentilicios  mexicanos, 
los  nombres  de  los  pueblos  terminados   eñ  tía. 
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tlan^  lia,  lian,  convierten  estas  finales  en  tccatl, 
singular,  y  al  formarse  el  plural,  estos  gentilicios 
pierden  la  terminación  ti,  quedando  únicamente 
teca  como  sufijo  del  nombre  del  pueblo.  Asi, 
pues,  ZACATLÁN,  para  formar  su  gentilicio,  con- 
vierte tlan  en  tecatl,  singular,  y  al  formarse  el 
plural  pierde  la  linal  ti,  y  queda  zacateca,  plu- 
ral mexicano;  y  a  la  forn^ación  del  me.xicanismo 
se  convierten  las  finales  atl,  del  singular,  en  o. 
y  es  ZACATEco  el  natural  de  Zacatlán,  pueblo  del 
cual  salieron  los  primeros  pobladores  del  actual 
Estado  de  Zacatecas,  cuyo  nombre  tomó  de  ellos. 
Zacatecas,  plural  castellano  equivalente  al  plu- 
ral mexicano  zacateca,  del  singular  zacatecatl. 

Los  misioneros  encargados  de  la  administra- 
ción de  los  íikIíos  zacateca  y  mazapiles  les  lla- 
maban ZACATECos,  y  ZACATECO  se  Uajuaba  tam- 
bién el  idioma  por  estos  hablado. 

Así.  pues,  el  vocablo  zacateco  no  es  más  que  lo 
que  ya  dije:  el  natural  de  Zacatlán  y  noloquedi- 
ce  la  Academia  que  es :  el  natural  de  Zacatecas ; 
pues  a  éste,  y  a  lo  perteneciente  a  esa  ciudad  y 
Estado  de  México,  se  le  llama  zacatecano. 

*  *  * 

^ZACATÓN,  (auni.  de  zacate.)  m.  Méj. 
Hierba  alta  de  pasto.  § 

A  excepción  de  una  de  las  dos  clases  de  za- 
catones que  tenemos,  el  de  escobetas,  que  sería 
sumamente  perjudicial  empleado  como  pasto. 
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He  creído  prudente,  deseando  evitar  repeticio- 
nes al  tratar  de  cada  una  de  las  voces  que  tienen 
aplicación  a  los  distintos  cruzamientos  de  razas 
V  que  asienta  la  Academia  en  su  Diccionario  con 
la  anotación  de  mexicanismos,  tratar  juntamen- 
te de  todas  ellas  y  en  un  solo  articulo,  a  fin  de 
no  dar,  por  causa  de  las  apreciaciones  generales 
para  todas  o  para  algunas  de  ellas,  mayor  mono- 
tonía de  la  que  aun  sin  hacer  referencia  a  estos 
vocablos,  tienen  ya  mis  apuntamientos. 

Dice  la  Academia,  en  los  lugares  correspon- 
dientes a  dichas  palabras : 

ALBARAZADO,  DA.  adj.  3^  acep.  Méj. 
Dícese  del  descendiente  de  china  y  genízaro,  o 
de  genízara  y  chino.  Ü.  t.  c.  s. 


ALBINO,,  NA.  adj.  2^  acep.  Méj.  Dicese  del 
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descendiente  de  morisco  y  europea,  o  de  europeo 
y  morisca.  Ú.  t.  c.  s. 

*  ♦  * 

CALPAMULO,  LA.  ad.  Méj.  Dicese  del 
descendiente  de  aibarazado  y  negra,  o  de  negro 
y  albarazada.  C  t.  c.  s. 

*  *  * 

CAMBUJO,  JA.  2*.  acep.  Méj.  Dícese  del 
descendiente  de  zambaigo  y  china,  o  de  chino  y 
zambaiga,  C.  t.  c.  s. 

*  *  * 

CASTIZO.  Méj.  Cuarterón,  IV  acep.  Ü.t.c.s. 

1',  acep.  HARTKRÓN.  adj.  Nacido  en  Amé- 
rica de  csi)ariol  y  mestiza,  o  de  mestizo  y  espa- 
ñola. Dijose  así  por  tener  un  cuarto  de  indio  y 
tres  de  española. 

^    ^    4c 

CHINO,  NA.  (Del  mejic.  chinoa,  tostado, 
poi*  alusión  al  color  de  la  piel)  adj.  Amér.  Dicese 
del  descendiente  de  india  y  zan^,  o  de  indio  y 

zamba.  Ü.  t.  c.  s. 


JENÍZARO,  RA.  adj.  ant.  Decíase  del  hijo 
de  jKulres  de  diversa  nación:  como  de  española 
y  francés,  o  al  contrario.  Üsab.  t.  c.  s.  3*.  acep. 
Méj.  Dícese  del  descendiente  de  cambujo  y  chi- 
na, o  de  chino  y  cambuja.  C.  t.  c.  s. 
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^    ;|í 


JÍBARO,  RA.  3^  acep.  Méj.  Dícese  del  des- 
cendiente de  albarazado  y  calpamula,  o  de  cal- 
pamulo y  albarazada.  Ü.  t.  c.  s. 

íK  Hí  * 

LOBO,  BA.  adj.  :\Iéj.  Zambo,  2^  acep.  Ü. 
t,  c.  s. 

^    ;;i    ^ 

MORISCO,  CA.  adj.  6^  acep.  Méj.  Dícese 
del  descendiente  de  mulato  y  europea,  o  de  eu- 
ropeo y  mulata.  Ú.  t.  c.  s. 

^{C    ^;    ^ 

ZAMBAIGO,  GA.  adj.  zambo,  2^  acep.  Ü. 
t.  c.  ■s.=:2''.  acep.  Méj.  Dícese  del  descendiente  de 
chino  e  india  o  de  indio  y  china.  Ü.  t.  c.  's. 

^  ^  ^ 

Efectuada  la  conquista  española  y  cruzadas  las 
razas  blanca,  india  y  negra,  se  hicieron  las  co- 
rrespondientes clasificaciones  de  ios  tipos  mes- 
tizos, clasificaciones  de  las  cuales  existen  dos  en 
el  Museo  Nacional  de  la  ciudad  de  México, 
con  la  representación  gráfica  de  Jos  tipos  que 
producen  el  cruzamiento  y  el  tipo  resultado  de 
este  cruzamiento.  Están  compuestas,  la  una  de 
diez  y  seis  tipos  y  la  otra  de  doce,  y  dice,  la  pri- 
mera de  ellas : 
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Español  con  india. — mestizo. 
Mestizo  con  española. — castizo. 
Castizo  con  española. — español. 
Español  con  negra. — mulato. 
Mulato  con  española. — chino. 
Chino  con  india. — salta  atr.\s. 
Salta  atrás  con  mulato. — lobo. 
Lobo  con  china. — gíbaro. 
Gíbaro  con  mulata. — albaraz-UX). 
Albarazado  con  negra. — cambujo. 
Cambujo  con  india. — sanbaico. 
Sanbaigo  con  loba, — calpamulato. 
Calpamulato  con   cambuja. — tenteenelaire. 
'J'cnte  en  el  aire  con  mulata. — no  te  entiendo, 
.No  te  entiendo  con  india. — torna  atrás. 

Y  la  segunda : 

Español  con  india. — mestizo. 
Mestizo  con  española. — castizo. 
Castizo  con  española. — español. 
Español  con  negra. — .mulato. 
Mulato  con  española, — morisco. 
Español  con  morisca. — albino. 
Cambujo  con  mulata. — albaraz.vdo. 
Ix>bo  con  india. — sanbaico. 
Español  con  albina. — tor.na  atr,\s. 
Albarazado  con  mulata. — barcino. 
Sambaigo  con  india. — cambujo. 
Indio  con  torna  atrás. — lobo. 

Hay  también  otra  clasificación  en  Michoacán, 
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que  copio  de  García  Icazbalceta,  y  es  la  siguiente  : 
"Modo  como  se  deben  entender  las  generacio- 
nes en  este  reino  de  las  Indias. 

De  español  y  de  india— mestizo. 

De  español  y  mestiza. — castizo. 

De  español  y  castiza. — español. 

De  español  y  negra. — mulato. 

De  español  y  mulata. — morisco. 

De  español  y  morisca. — albino. 

De  español  y  albina.— torna  atrás. 

De  español  y  torna  atrás.— tente  en  el  airE- 

De  indio  y  negra. — cambujo. 

De  chino  cambujo  y  de  india. — lobo. 

De  lobo  y  de  india.— albarazado. 

De  albarazado  y  mestiza. — barnocino. 

De  indio  y  de  barnocina. — zambaigo. 

De  mestizo  y  castiza. — chamizo. 

De  mestizo  y  de  india. — coyote. 

De  dicha  y  de  indios  gentiles,   (sic.)" 

>ií    íj;    >í: 

Como  en  algunos  otros  casos  a  que  me  he  re- 
ferido, la  Academia  hace  excepciones  indebidas, 
y  pone  solamente  lo  que  quiere,  o  lo  que  sabe  y 

como  lo  sabe. 

De  las  once  voces  etnográficas  que  ha  recogi- 
do en  su  Diccionario  como  usadas  en  México, 
sólo  hav  una  clasificación  igual  a  las  que  he  asen- 
tado dé  los  cuadros  que  he  dicho;  y  creo  que  si 
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como  mexicanismos  se  asientan  esas  palabras  en 
el  Diccionario,  deben  asentarse  de  conformidad 
con  las  clasificaciones  mexicanas. 

Esto,  por  lo  que  respecta  al  significado  de  las 
palabras,  no  porque  dichas  palabras,  indepen- 
dientemente de  'la  importancia  científica,  tengan 
algún  uso  entre  nosotros  como  lo  da  a  entender 
la  Academia  no  poniéndoles  ninguna  nota  de  an- 
ticuadas, a  voces  que  han  perdido  su  uso  por 
falta  de  clasificación  por  la  desaparición  del  tipo. 

Y  no  sólo  les  hace  falta  esa  nota,  sino  que  hay 
algunas  palabras  que  ya  no  pueden  tener  aplica- 
ción ninguna  entre  nosotros,  tales  como  las  que 
clasifican  el  resultado  del  cruzamiento  con  raza 
negra  que  hace  mucho  tiempo  no  existe  en  Mé- 
xico. 

Alguna  que  otra  de  estas  voces  tienen  uso,  pe- 
ro no  el  que  se  les  da;  y  este  es  tan  limitado  que 
no  amerita  el  que  sean  contadas  como  mexica- 
nismos. ni  mucho  menos  estar  incluidas  en  el 
Diccionario  de  la  Academia. 

Pero  como  además  de  esto  que  llevo  dicho  hay 
también  en  estas  ¡lalabras  algimos  defectos  o 
cuando  menos  algunas  irregularidades,  hay  que 
aclarar  éstas  o  aquéllos  anotando  lo  que  de  ello 
me  parece  que  existe,  en  cada  uno  de  los  voca- 
blos aisladamente,  advirtiendo  una  vez  más,  aun- 
que esto  parezca  ocioso,  que  el  defecto  entre  el 
significado  que  les  da  la  Academia  y  el  que  tie- 
nen en  las  clasificaciones  mexicanas,  es  general 
en  todos  ellos. 
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^    >ií    ^ 


ALBARAZADO. 

Cuando  durante  mucho  tiempo  tuvo  uso  en 
México  esta  palabra  dentro  de  su  significación 
etnográfica,  no  mereció  ser  tomada  en  considera- 
ción por  la  Academia  Española  y  ser  incluida 
en  su  Diccionario  como  mexicanismo;  y  hasta 
ahora  que  ha  perdido  casi  por  completo  su  uso, 
aparece  en  esta  última  edición  como  un  mexica- 
nismo que  actualmente  usamos,  pues  todavía  en 
la  edición  anterior,  la  decimotercia,  sólo  se  dice 
que  ALBARAZ.\DO,  DA,  es,  enfermo  de  albarazo,  y 
que  albarazo,  del  árabe  albarac.  es  especie  de  le- 
pra. Roque  Barcia  es  algo  más  terminante,  pues 
dice  que  al-baras.  es  la  lepra. 


ALBINO. 

Tiene  uso  esta  palabra  entre  nosotros,  pero  no 
con  el  significado  que  le  da  la  Academia,  pues 
la  empleamos  dentro  de  la  significación  que  en 
el  Diccionario  de  Autoridades  tiene :  "Xa  pcrfo- 
na  que  nace  con  los  cabellos  y  carne  de  eftrema- 
da  blancura,  por  cuya  caufa  vé  muí  poco,  y  me- 
nos quanto  más  luce  el  Sol,  y  cuando  eftá  más 
cerca  de  la  luz";  acepción  que  debe  de  tener  de- 
masiada amplitud,  pues  Roque  Barcia  ía  asienta 
en  su  Diccionario.  También  emplean  la  signi- 
ficación de  "peliblanco,  rubio  o  albino",  Alber- 
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to  Membreño  en  sus  Hondureñismos,  y  Santia- 
go Barbercna  en  sus  Quicheismos.  Contribución 
al  estudio  del  Folklore  americano. 

Además  de  esto,  hay  que  advertir  que  sólo 
hasta  en  esta  última  edición  del  Diccionario  de 
la  Academia,  aparece  este  vocablo  con  el  carác- 
ter de  mexicanismo. 

♦  *  ♦ 
CALPAMULO. 

Según  las  clasificaciones  mexicanas,  esta  pala- 
bra es  CALPAMULATo  y  no  CALPAMULO,  VOZ  quc 
con  toda  razón  no  registra  la  Academia  en  la 
edición  decimotercia,  y  que  ahora  con  toda  falta 
(le  razón  registra  en  la  decimocuarta  . 

*  *  * 
CAMBUJO. 

En  18'>9  dice  la  Academia:  "cambujo.  Méj. 
Aplicase  a!  color  del  mcstico  que  tiene  sangre  in- 
dia y  ncíira" :  y  en  1^14:  "CAMBUJO,  JA.  adj.  2* 
acef".  Méj.  Dicese  del  descendiente  de  zambaigo 
y  china  o  de  chino  y  zombaiga.  C.  t.  c.  s." 

^Lás  que  a  falta  de  uniformidad  de  criterio, 
quiero  atribuir  la  diferencia  que  existe  entre  es- 
tas dos  detiniciones,  a  cierto  deseo  de  rectificar; 
jicro  ni  esto  siquiera  era  necesario,  pues  cambu- 
jo. JA.  que  se  aplica,  aunque  con  muy  poco  uso 
y  despectivamente,  a  cualquiera  persona  de  o<->lor 
muy  moreno,  para  designar  al  hijo  de  indio  y 
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negra,  es  sumamente  anticuado;  ya  nuestro  ilus- 
tre Melchor  Ocampo  en  sus  idiotismos  hispano- 
MExiCANos,  decía:  "cambujo,  m.  Aplicado  an- 
tes al  hijo  de  negro  y  mulata  o  de  mulato  y  ne- 
gra; era  la  casta  más  despreciada." 

;;<    ;;;    ^ 

CASTIZO  es  el  único  vocablo  de  conformidad 
con  las  clasificaciones  mexicanas ;  pero  no  tiene 
uso  entre  nosotros,  falta  de  uso  que  confirma  la 
Academia,  pues  al  definir  cuarterón,  cuya  pri- 
mera acepción  corresponde  a  castizo,  asienta  que 
se  dijo  así,  lo  cual  quiere  decir  que  ya  no  se  dice 
y  que  es  anticuado ;  nota  que  no  tiene  el  vocablo. 

5Í<     -'fi    ^ 

CHINO,  NA,  dice  la  Academia,  que  se  em- 
plea en  América  para  designar  al  descendiente 
de  india  y  zambo  o  de  zamba  e  indio.  Puede  ser ; 
pero  por  lo  que  toca  a  México,  cuando  entre  nos- 
otros tuvo  uso  dicho  vocablo,  pues  actualmente 
no  tiene  ninguno,  se  empleó  para  designar  al  des- 
cendiente de  morisco  y  español  o  al  contrario, 
según  una  de  las  dos  clasificaciones  del  Museo 
Nacional  de  esta  ciudad. 

Respecto  a  la  etimología  que  le  da  la  Acade- 
mia diciendo  que  el  citado  vocablo  viene  de  la 
voz  mexicana  chinea,  que  significa  tostado,  tam- 
bién puede  ser;  pero  el  verbo  mexicano  tostar 
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es  totopotza,  que  no  tiene,  en  mi  concepto,  rela- 
ción o  semejanza  alguna  con  la  voz  chinea  que, 
según  la  Academia,  quiere  decir  tostado,  pues 
para  que  esta  última  palabra  viniera  del  verbo 
mexicano,  tendría  que  ser  totopo  o  totoposte. 

*  *  * 

JENÍZARO. 

Este  vocablo,  muy  anticuado  en  su  significa- 
ción etnográfica,  se  aplicó  en  sentido  genérico, 
al  hijo  de  padres  de  diversa  nación ;  así  lo  re- 
gi.stran  Roque  Barcia  en  su  primer  diccionario 
ETIMOLÓGICO,  el  diccionario  de  autoridades,  y 
juntamente  con  estos,  la  Academia  Española; 
pero  ahora  la  Academia  le  agrega  una  acepción  al 
articulo  y  hace  de  ella  un  mexicanismo  cuya 
significación  no  sólo  no  usa  nadie  en  México,  si- 
no que  ni  siquiera  consta  en  ninguna  de  las  cla- 
sificaciones mexicanas. 

SfC      3fC      9fC 

JÍBARO. 

En  la  penúltima  edición  del  Diccionario,  jíba- 
ro ora  americanismo,  significando  **campesino. 
silvestre" ;  piulit  lulosc  decir,  de  las  personas, 
los  animales,  las  costumbres,  las  prendas  de 
vestir,  y  de  algunas  otras  cosas,  es  decir,  de  to- 
llo. Americanismo  en  el  que  no  creo,  pues  Mem- 
brcño  en  sus  hondureñismos,  dice  que  es:  "per- 
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sona  robusta  y  fornida"  Y  en  esta  última  edi- 
ción, la  Academia  aumenta  una  acepción  al  voca- 
blo creyendo  que  actualmente  llamamos  en  Mé- 
xico al  descendiente  de  albarazado  y  calpamulo, 
JÍBARO,  voz  que  no  tiene  el  uso  que  la  Española 
le  concede,  entre  nosotros. 

Hí    'K   Hí 

LOBO. 

Tampoco  esta  palabra  tiene  en  ^léxico  el  uso 
que  cree  la  Academia. 

íjc    >;;   ^ 

MORISCO. 

Más  que  este  vocablo,  se  usó  mucho  tiempo, 
CUARTERÓN  para  designar  al  hijo  de  mulato  y  es- 
pañola o  al  contrario;  pero  actualmente  no  pue- 
de tener  entre  nosotros  ningún  uso  por  falta  de 
aplicación. 

^  ^  ^ 

ZAMBAIGO. 

La  segunda  acepción  de  este  vocablo,  que  na- 
die usa  en  México,  a  México  corresponde  exclu- 
sivamente, y  le  empleamos,  según  la  Academia, 
para  designar  al  descendiente  de  chino  e  india 
o  de  indio  y  china ;  pero  la  primera  acepción  es 
la  segunda  de  zambo,  y  ésta  corresponde  en  Amé- 
rica, al  hijo  de  negro  e  india  o  al  contrario.  De 
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donde  resulta  que  el  vocablo  zambaigo,  le  em- 
pleamos, solos,  de  una  manera,  y  acompañados, 
de  otra :  lo  cual  es  muy  curioso. 

Curiosidad  que,  para  tenninar,  agrego  a  las 
innumerables  que  he  encontrado  entre  tantos  vo- 
cablos que,  inútiles  de  toda  inutilidad,  ha  puesto 
la  Academia  Española,  con  carácter  de  mcxica- 
nismos,  en  la  última  edición  de  su  Diccionario. 
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